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A  NUESTROS SUSCRITORES.

Habiéndonos sido inutilizados, como falsos, varios se­
llos de franqueo de los recibidos en pago de suscrioiones, 
advertimos á nuestros constantes y  apreoiables suscrito- 
res: l . ° ,  que hagan, siempre que puedan, el pago por 
otro medio cualquiera de los que tenemos indicados; y 
2 .‘’ , que procuren cerciorarse de la legitim idad de los 
sellos que al efecto adquieran, cuando no les sea posible 
remitir de otra suerte el importe de sus abonos.

Bien quisiéramos esplioarles e l medio de reconocer la 
falsedad de los sellos; pero, aunque lo hemos preguntado 
donde corresponde, ninguna respuesta hemos podido 
obtener. Creemos que el público merecia muy bien las 
debidas esplioaciones sobre el asunto.

Madrid 5 de Junio de 1869.

DOS PALABRAS

sobre la  causa próxim a ó esencia de las enfermedades; 
por D. Ju.Ax B autista Calm.vrza (1).

Se lia preguntado por im dignísimo médico: «¿Puede 
esplicarse nada en lisiologia sin apelar á la vida?» Y en 
otra ocasión decía: «La vida no es la materia inerte; un 
principio de actividad anima á la m ateria : prívesela de 
este principio, y la materia orgánica mucre.» ¿Ha des­
cubierto el vitaíismo en más de -¿ooo años alguno de los 
llamados mistemos en medicina? ¿Esplica algo? .\bsolu-

(1) Véase el mimero 258.

FOLLETIN.

Carta dcl Dr. BuRGUTLLOS al Licenciado LaMPILLAS.

iS.

La pluma tengo en la mano y apenas acierto á co­
menzar esta carta, en contestación á tu  afectuosísima 
última, que recibí con sorpre.sn y lei con los ojos a rra - 
«adcis en lágrimas de indescriptible alegría. lÍoy es, y 
pudiera muy bien esclaniar con el m aoliiano:

LahiCur ex ocuHs mine quoque rjutta meis.
iQué recuerdos tan gratos despertó en mi alma (u 

carta , amigo Lampillas! El boliardillon de la calle del 
Salitre, teatro un <lia de tantas y tan diversas escenas 
de nuestra vida esludiantil; la señora Catula, miesira 
inseparable compañera de glorias y fatigas, nuestro 
jiaño de lágrimas en los tan frecuentes como apurados 
(ranees, en que el estómago era la primera y más 
inocente victima; la anatomía de LacaLa, pesadilla 
constante de nuestros fatigados cerebros, libru vene­
rando, cada una de cuyas páginas conserva un recuerdo 
de tus calaveradas, como testigo que era de (;asi todo 
cuanto entre nosotros pasó el primero y segundo año 
de nuestra amistosa unión; la guitarra , preciosoé in­
olvidable mueble de nuestro reducido a juar, á cuyos 
dulcísimos acentos el recuerdo de nuestras penas des­
aparecía y se restablecía la más completa calma en

lamente nada. Por el contrario, la química lia descorri­
do algunos velos y con el tiempo descubrirá más. '

La química orgánica hace ya algunos principios in­
mediatos: caducó, pues, ya el privilegio que sobre esto 
se concedía al principio vital. El arte sabe ya hacer al­
gunos productos orgánicos, como goma,, ácido láctico, 
oxálico, peclina, azúcar, etc.

La acción trasforniadora de la nepsina modifica los 
principios plásticos, los albiiminoideos, para volverlos 
más solubles: el jugo pancreático mctamorfosca los 
crasos, haciéndoles sufrir nuevas mudanzas, y en el duo­
deno se absorbe lo que en el' estómago no pudo absor­
berse; últimamente, el moco de esto intestino trasforma 
en azv'icar las féculas. En cualquier vaso inerte, em­
pleando las mismas sustancias y demás circunstancias 
que en este acto químico-vital concurren, se hace una 
digestión igual. Las digestiones arliliciales no son nuevas 
en la ciencia.

Sabido es ya el mecanismo de la calorificación en el 
hom bre, que no hace muchos años se atribuía á una ac­
ción orgánico-vilal, que equivalía á decir lo ignoramos. 
Bien patente es (¡ue el oxigeno que en la inspiración 
penetra en el pulmón, se combina con unas diez onzas 
diarias, poco más ó mepos de carbón, en el adulto, re­
sultando más de treinta onzas de ácido carbónico; de 
cuya comiiiistion se desprendo bastante calor para ca­
lentar más de 70 libras de agua á 60° del lermómelro 
de Rcaumur; cuya operación en nada se diferencia en 
su esencia, de la combustión de nuestros hogares. ¡Qué 
bueno es ser vitalista, aunque yo lo haya sido en otro 
tiempo, para no andar en estos pormenores!

Decía Mialhc: «la química es la sola capaz de levan­
tar el velo de los misterios que cubren las grandes fun­
ciones orgánicasp) y Liebig: «con el auxilio do la quí­
mica orgánica, cí fisiólogo se encontrará cu el caso de 
poder escudriñar las causas de las enfermedades que el 
ojo no puede alcanzar.»

No refiero más h e c h o sp o rq u e  seria incompatible 
con los estrechos límites de im periódico. Es verdad 
que la quím ica, que. no ha llegado todavía al estado do 
])erfcccioii que aniielamos, no esplica todos los fenóme­
nos de los seres organizados, ¿Esplica acaso alguno el 
vitalismo? Nosotros no podemos dar razón dcl por qué 
y cómo la materia desenvuelve la fuerza, porque na­
die. basta ahora, ha penetrado en la 'bseucia y natura­
leza d(í los séres y de los cuerpos. ¿Ha penetrado acaso 
el vitalismo ? Poniue los químicos saben cómo so hace 
obrar un átomo ó dos de oxígeno sobre uno de carbono, 
hacen óxido de carbono y acido carbónico: no liacen 
diamantes, porque no saben cómo cristaliza un cuerpo 
sino disolviéndolo ó fundiéndolo; y como hasta ahora el 
carbono ni se lia disiielto ni fundido, no han podido ha­
cer diamantes; pero los harán el dia que sepan aquello. 
Y de que el arte no pueda hacer diam antes; de que los 
haga la natnralcz», ¿se ha de concluir que la cristali­
zación del carbono es debida á la fuerza vital?

Eli los escritos de los Mata, los Dnmas, los Liebig, los 
Berzelitis, los Bousingault, los Miailie v otros muchos, 
aparecen numerosos trabajos en que cspcrimeiilalmenfe 
se prueba, que no solo no hay antagonismo entro las le­
yes que desarrollan los cuerpos inorgánicos y las de los

nuestros órganos digestivos... Permíteme, Lampillas 
dcl alma, csclamar aquí con nuestro dulcísimo Garcilaso;

¡Oh dulces prendas por mi mal halladas, 
Dulces y alegres cuando Dios quería!...
Juntas estáis en la memoria mia.

Pero dejemos á nii lado fúnebres memorias, como 
dilia un aprendiz de poeta , y vamos al caso, porque 
yo padezco horriblemente, cuando traigo á mi ima­
ginación aquellos alegres dias y contemplo los que 
para entrambos pasan.

Qiiéjaste de tu situación porque te hallas en un par­
tido , y  te manifiestas como envidioso de la niia, porque 
vivo en la córte, á la  que llamas paraíso soñado de los 
médiePs jóvenes como tu y como yo. Razón tienes para 
quejarlo... ¿ .\ dónde irá ‘el médico que para exiialai: 
[irofundas quejas, lastimeros aves, nn encuentre moti-r 
vo? ¡Pero envidiar á los que v'i\imos en ja  córte 1 ¡ Ay 
Lampillas qué equivocado ñ i v o s , y cuán pronto h.as 
dado al olvido aquellos cuatro versos de uno dejos m;'is 
lindos romiin(‘es de Quevedo, tu autor predilecto, y con 
cuya lectura tantos ratos de estudio de huesos y de vis­
ceras me quitaste:

A la córte vas, Perico; 
niño, á la córte le llevan 
tu mocedad y tus pies: •
Dios de su m'ano te tengal

Paraíso la llam as; pero añades soñado, y en esto 
estás exactísim o: efecUvamente, el epíteto no puede

cuerpos organizados, sino que su unión es evidente eií 
estos, verificándose todas las funciones de nutrición 
bajo la influencia y leyes físico-químicas.

Bien conozco que con estos mal espresados conceptos 
y peor coordinadas ideas, no es fácil acabar de convencer 
de estas verdades á muchos médicos; lo cual me autoriza 
para rogar la lectura de las obras de los citados sabios á 
los que de ellas no tengan noticia.

La fuerza vital está destinada á quedar en la historia 
de las ciencias naturales, como una hipótesis que se 
creó en tiempos de la mayor ignorancia. ¿Qué dirán los 
uliravitalistas cuando so les pregunte qué es do esa 
fuerza que, diferente dcl alm a, ep un momento es re­
ducida a la nada cuando el hombre muere? En mi modo 
de ver las cosas, cuando el animal deja de existir, sus 
moléculas se descomponen, llevándose los elementos sus 
propias actividades, del conjunto de todas las que resul­
taban los fenómenos del sér organizado. Así es que nin­
guno de aquellos se lleva más ni menos de lo que trajo 
al compuesto; por ejemplo, el oxígeno, carbono, hidro­
geno, ázoe, etc., al separarse del cadáver humano, con­
ducen consigo la misma actividad que antes tcniaii; y 
tan pronto como vuelvan á combinarse del mismo modo 
y en la misma forma que antes lo estaban, Nolverán á 
formar un nuevo sér organizado.

En este sentido, la vida es la actividad de la materia; 
y ningún cuerpo es inerte, porque todos tienen la fuer­
za de la afinidad, cohesión y gravedad, siendo la pri­
mera más ó menos complicada, según complicada sea la 
estructura material del cuerpo que la preside.

Así se vé ({ue los vejetalcs no se ipucvcn, porque no 
tienen aparato locomotor; (juc los minerales no so nutren 
por inlussusce|)('i(m, porque no tienen vasos ni órganos 
digestivos; y que ni estos ni aquellos sienten, portrue 
no tienen nervios. Compárense las funciones dcl hombre 
adulto con las del feto á los pocos días de su concepción, 
y se observará, que su diferencia está arregbula á la 
(le la Organización; asi, no siente, no se mueve, no 
tiene circulación de líquidos, hasta cfue tiene nervios, 
músculos y vasos.

Ni el espíritu, ni la fuerza, cualquiera que sea su 
naturaleza, pueden manifestarse sin m ateria, á no ser 
un milagro; y de milagros no debemos ocuparnos, por­
que ahora tratamos de las leyes naturales.

La fuerza, ya sea físico-qiiimica ó v ita l, es incorpó” 
re a , no existe sin la maL^ria, y no tiene una existencia 
objetiva .sino hipotética. Ninguna fuerza jniede obrar 
sobre o tra , ponpie para manifestarse necesita materia, 
y nunca puede alterarse la fuerza, sin que antes se alte­
re la materia que le dá o rigen ; así como seria un deli­
rio tratar de agolar la fuerza eléctrica de los alambres 
de un telégrafo, sin descomponer antes la pila que la 
desarrolla.

Claro es, pues, que toda acción de un cuerpo sobre 
otro es material. Si la acción del primero sobre el se­
gundo no consiste mas que en el contacto, podrá no ser 
más que física; mas si hay combinación de átomos, será 
ya química.

Reservemos por un momento el nombre de vida á la 
actividad de los cuerpos organizados; y concluyamos 
que las fuerzas, lo mismo fisiológicas que patohí'gicas,

ser más propio; la córte para los médicos como tú y 
como yo , que no saben in trigar, ni adular á los mag­
nates,* ni lisonjear el armjr propio y la vanidad de las 
mujeres, ni embadurnar las esquinas con pomposos 
anuncios, ni adoptar prácticas ridiculas y (fue repug­
nan á la razón y al sentido c.omim, ni otras muclías 
cosas por el estilo, es un paraíso soñado. . y nada más. 
Por eso muchos al despertar toman una resolución enér­
gica y hacen lo que tú , se van á un partido: allí el 
triunfo es más difícil, pero más seguro; la gloria más 
oscura, pero más positiva y satisfactoria.

Vive, pues, contento en esc rincón de Castilla, y no 
envidies á los cortesanos, qneaquí también hay mucho 
hueso que roer, como suele decirse por esa tierra.

Dícesme que lees los periódicos de la ciencia; no ne­
cesitabas decírmelo para que yo esluvicíse cu osa per­
suasión, convencido como me hallo de tu afición al es­
tudio. Lo que sí eslraño es que lo primero que leas sea 
la Prensa mcdicq, pues yo te suponía más aficionado á 
las cosas del país que á las producciones exóticas; sobro 
todo, nunca te he tenido por afrancesado; y ya sabes 
que (le Francia es de donde nos vienen casi Indas las 
novedades; y aunque tú me dirás que la ciencia reco­
noce iHir patria todo el mundo, yo nn te perdono esa 
especie de primacía que en orden de lectura concedes 
a la s(>ccion de prensa eslranjera de los periódicos. Y á 
propósito de esto, ¡(pié chascos le llevarás á menudo 
cuando sometas á la piedra de tocfue de la esperiencia 
los dcscubrimienlos (jue lodos los (lias nos vienen dcl 
otro lado de los l’irincos! Pero ¡ (pié diablo! Los perio-
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t'on (lcsen\uellas y  prcsitHdas por la malcría organiza­
da, y que toda alleracion ó modilicacioii en ellas, presu­
pone otra igual en la materia. De esta conclusión se 
sigue otra no menos lógica, á saber: que la esencia de 
todas las enfermedades no es vital ni dinámica, sino ma­
terial, y  que hay tantas variedades esenciales de enfer­
medades, cuantas son las de los sinlomas que, aun en lo 
que hoy llamamos una misma enfermedad, advertimos.

De esta ley no deben escluirse ni aun las alienaciones 
mentales, porque sin tratar de negar la inlluencia que 
el alma tiene en las funciones psíquicas, sus facultades 
no producen acción sin la intervención del sistema 
nervioso que , lo mismo en el estado de salud como en 
el de enfermedad , está sujeto á las leyes fisiólogo- 
patológicas

En lagaslro-enteritis, por ejemplo, ;qué variedad de 
síntomas no se nolanl ¿Se pretenderá probar que hay 
identidad de enfermedad cuando en unos casos hay 
vómitos, en otros n o ; en unos hay estreñimiento, en 
otros diarrea; en unos hay dolor local, en otros falla; 
unas veces en la autopsia se presentan simples arhori- 
zaciones en la mucosa gastro-iiilcsünal, en otras 
engrosamiento de esta membrana, úlceras, gangre­
na , etc , etc.? Esto sería un delirio del vitalismo. Por­
que no hay tal identidad; hay quien elogia para su trata­
miento un plan debilitante, porque de su uso ha obtenido 
ventajas; y' no falla también quien recomienda otro 
Iónico, porcme de él ba sacado buen partido en algunas 
ocasiones. En la pulmonía faltan á veces síntomas, como 
el dolor, el esputo herrumbroso, la saliurra de la lengua, 
los vómitos al principio, la cefalalgia, etc., que en otras 
ocasiones aparecen. No andamos, pues, muy acertados 
en atribuir todo este variado aparato sintomático á una 
misma lesión primitiva. El tratamiento de esta enfer­
medad , que unas veces cede á las sangrías y otras á 
los preparados de antimonio, dá lugar á ¡icnsar que no 
siempre es una misma la esencia de esta dolencia.

Con esta lógica, si no tuviéramos bien conocidas las 
propiedades y  composición dcl ácido sulfúrico hidrata­
do y dcl azoico, no sería difícil afirmar que ambos 
son esencialmente una misma cosa; porque los dos son 
líquidos, de sabor agrio, enrojecen la tintura de torna­
sol, reaccionan sobre los carbonalos, son cáusticos, se 
combinan con la potasa formando una sal soluble en el 
agua, etc.

Muchas son las enfermedades en que para su curación 
se han obtenido Inicnos efectos de planes diferentes, 
habiendo dado buen resultado en unas ocasiones uno, 
que en otras había sido ineficaz. Díganlo, sino, la 
epilepsia, xo rea , reumatismo, las neuralgias todas, 
hérpes, ele,

^ engamos á las enfermedades para cuyo tratamiento 
se conoce un específico, que son las (jue 'menos favore­
cen para mi objeto. En las intermitentes y sífilis no 
deja de haber síntomas variados, á pesar de serlas  
que con más uniformidad se presentan al principio. 
Efeclivamcntc, en las primeras pueden aparecer o no 
vómitos, náuseas, lumbago, síntomas linguales, soño­
lencia, etc., y Olí las sililis, si bien diferentes son los 
síntomas primitivos, más lo son los consecutivos. Así 
es que en unos ataca la enfermedad á la piel, en otros á la 
mucosa respiratoria, en otros á los huesos, etc. Tenien­
do presentes Jos efectos de los medicamentos con que 
combatimos estas dos enfermedades, notaremos que ni 
Ja quina ni el mercurio las curan siempre. El acido 
arsenioso eslinguc tercianas que la quina no pudo 
cu rar, V viceversa; y lo mismo puede afirmarse del 
ioduro (le potasio, clorato de potasa, iodo, cloruro de 
oro y de sodio, y del mercurio con respecto á la sífilis. En 
vista de efectos tan diferentes, ¿no hemos de creer que 
las causas lo son también? Naturam morborum cura- 
tiones ostendunt, decía un médico á (juieii respetamos, y 
sobre todo los vitalistas.

Ya preveo la contestación de estos. Presumo que me 
dirán que esta variedad de sintonías y efectos niedica- 
inenlnsos consiste en la diferencia de lemncramcntos, 
idiosincrasia, e tc .; y quizá, sin pretenderlo, trabajan 
en beneficio de nuestras ideas. Un átomo, por ejemplo, 
de virus venéreo combinado con un órgano de tempera­
mento nervioso, formará un compuesto con esceso de

los principios inmediatos de los nérvios. Combínese ese 
mismo átomo con el mismo órgano en un temperamento 
sanguíneo, y en este compuesto habrá esceso délos 
principios de los vasos y de la sangre. De a([ui so 
sigue <iue en ambos casos el compuesto es esencialmen­
te diferente, y como tal, diferentes también lian de ser 
sus propiedades.

Los padecimientos de la niel son más accesibles á la 
acción de nuestros medios (lireclos de observación. Por 
eso, sin duda, el espíritu clasificador (luc siempre en 
sus actos desea partir de lás primeras clifercncias que 
alcanza, ha andado más acertado hallándolas, porque 
en efecto las hay, entre el eritema nudoso, el papuloso y 
el cenlrífngo; entre el hérpes, el eczema y el impéligo; 
y entre la ictiosis, la p iliriasis , la lepra y la psoria­
sis, por muchos que sean los puntos de contacto que 
entre si tengan.

Si la gaslro-entcritis y la pulmonía, como las demás 
enfermedades internas, pudieran ser observadas tan de 
cerca en su curso por nuestros sentidos, probablemente 
hallaríamos en ellas más alteraciones en el órgano que 
padece, de las que nos pone de manifiesto el estado 
cadavérico.

No quiero decir por esto, que la clasificación de las 
enfermedades cutáneas, quiza la menos errada, parta 
do la esencia de estas. Mientras no conozcamos el cam­
bio de circunstancias materiales que los principios 
constitutivos del cuerpo humano sufren, haciendo par­
tir de ellas toda clasificación, no sabremos la causa 
próxima de sus dolencias; punto adonde tan solo los 
adelantos de la física y de la química podrán con­
ducirnos.

«Solo conocemos, dice Bouillaud, los elementos más 
groseros de una multitud do enfermedades, y solo por 
una aplicación bien entendida de la física y de la quí­
mica podremos llegar algún dia á saber más que hoy sobre 
su naturaleza íntima.» Bien conocía el autor dcl Ensayo 
sobre la filosofía médica, que la generación médica na­
ciente de su época estaba llamada a mudar á su vez la faz 
(lela medicina; y que para conseguir su objeto no tenia 
otra necesidad que la de amoldarse á la sana filosofía 
adoptada en las ciencias físicas.

En el sentir de los vitalistas es desconocida la esen­
cia (lo las enfermedades, porque, consistiendo estas en 
el principio v ital, este lo es á su vez. Na(lie negará, 
pues, que á los médicos nos falta que andar lo más in ­
teresante dcl camino. ¿Nos dará luz acaso para consu­
mar nuestra obra, quien ni conoce ni puedo conocer la 
esencia de los padecimientos humanos? El vitalismo es 
como la i'íJ’ítyrf oculta de los cuerpos de los peripaléli- 

! eos. Si todos los físicos se Imnieran dormido en la 
seguridad de que en ella consislia la refracción de la 
luz, ¿conoceríamos hoy tan á fondo sus Icye.s, <|uc no 
son sino físicas y muy accesibles al entendimiento dcl 
hombre, y de las que tan útil aplicación se está 
haciendo?

Veamos si los buenos resultados do la práctica están 
conformes con las teorías de las propitulades vitales. 
Dc.'^dc liruiunneiui se curan tantas inflamaciones del 
intestino grueso con el sulfato de potasa, como con apli­
caciones (lo sanguijuelas al ano Nadie pondrá en duda 
la acción benéfica, porque es la más segura y positiva 
en la ciencia de cu ra r, de la quina, iodo v mercurio en 
el tratamiento de las inlermitenlcs, escrófulas y sífilis; 
lo mismo que la de los alcalinos en las ílegmasias cróni­
cas cutáneas, y la de los astringentes, nitrato de plata, 
preparados de cobre y sulfato (le zinc en las ¡nílamacio- 
nes (le la boca y ojos. Pues bien, á posar de ser todos 
estos medicamentos escilantes, curan las referidas en­
fermedades que, según la escuela v italisla , consisten 
en esceso de escilacion.

Los envenenamientos 6 intoxicaciones, que en su 
esencia son otras tantas enfermedades, son el resultado 
químico, quizá siempre y cuando níf físico, de ciertos 
agentes; y no sino quimicamenic son curados en dc- 
tefminauiis circunstancias. La química va siguiendo ya 
los pasos que dan los venenos en contacto con el cuer­
po vivo. Sería muy largo este escrito si fuera á enume­
rarlos en particular. Tan solo voy á ocuparme de la 
acción de algunos.

(listas cumplen su cometido comunicándonos todo lo 
nuevo que ocurre en el mundo médico; y por otra parle, 
entre mucho fárrago, no d e ja re  hallarse algo verdade­
ramente útil Acerca de este punto cumpliré tu encargo 
de la mejor manera posible, aun cuando no tengo rela­
ciones muy directas con los redactores de los periódi­
cos , y menos con los de Ei. S iclo , con quienes estoy un 
poco de punta por unas palabras que tuvimos á consc 
cuencia de no liabermc insertado un artículo tan pronto 
como yo deseaba, escusándose con la abundancia de 
malcríales (ine les suministra la cuestión liipocrálrica, 
que es lioy la cuestión batallona, y de la <iue, según 
veo, tienes exacta noticia. Y ya (jue he locado este 
punto, prescindiendo de lo del Monte-pio (que gracias 
a Dios marcha perfectamente, á pesar de la indolencia 
é incsplmable apalia de nuestros compañeros do profe­
sión), asi como también dé lo  que tan picarescamente 
me dices acerca de esos artículos «tan altos y tan pro­
fundos» que no entiendes (como me sucede á mí), y que 
te sirven para conciliar el sueño (y  que yo iio sucio 
leer por no dormirme), pero que no por eso hemos de 
desconocer (|ue tienen su mérito relativo; prescindien­
do , (ligo, (lo lodo esto, voy á decirle cuatro palabras 
sobre la cuestión del dia.

Ya sabes cuál lia si(lo su origen. La Ueal Academia 
de medicina de Madrid trabajaba en el silencio y apar- 
tamiííiito de su salón de sesiones, según me ha'ii refe­
rido, como la abeja en el eslrecbo recinto de su col­
mena, y en uno de esos momentos-de noble entusiasmo, 
de orgasmo, como diría un fisiólogo, concibió el para

ella malhadado proyecto (según después se ha visto) de 
echarse á la calle (perdona la espresion), celebrando se­
siones públicas; separándose en este punto, aunque 
con noble objeto, de la práctica do las demás Acade- 
niias del reino, que cuando tal no hacen , sus razones 
tendrán las picarillas para ello. Pero no contó con la 
huéspeda, mejor dicho, con las huéspedas, pues son 
dos, amigo Lampillas. La una el Dr. M ata, y la otra el 
público. Ya conoces al Dr. Mala; hombro de ingénio v 
travesura, dotado de algo más que regulares facultades', 
tanto fisic,as como inlclecluales; simpático, como ora­
dor, para la juventud; querencioso. como catedrático, 
para sus discípulos; muy aficionado á las formas como 
hombre de letras, y en quien lo poeta sobrepu a á lo 
médico y filósofo; amigo entusiasta de los gol )cs de 
efecto, apenas si se le nota más que un defectil o, que 
sin (luda alguna ha sido en osla ocasión, y creo que se­
guirá siendo, la causa de las tormentas que dicho señor 
ha provocado y provocará tal vez en lo sucesivo. Esta 
maldita afición de que yo también adolezco hacia la 
poesía, me hace recordar los cuatro primeros versos de 
la fabulilla de Samaniego E l viejo y el chalan, que vie­
nen aquí como de molde;

l'ahio está, no lo niego, muy notado 
Do una cierta ]>asion qiie le domina;
¿Más qué importa, señor? Si se examina,
Se verá que es un mozo muy lionrado.

P('ro sea de esto lo (iiie (tuicra, ello es lo cierto que 
el Dr. M.vta habiendo tic elegir un asunto pvira su dis-

Poco hace que se atrihuia la acción de los anestésicos 
cloroformo, ainilcno, etc., á su intlucncia directa sobre 
el sistema nervioso, y boy Robín ha demostrado que 
obran apoderándose del oxigeno respirado, impidiendo 
la bematosis; matando también á las plantas, cuyo oxi­
geno rollan, á pt'sar de no tener nervios.

L(» alcaloideos son poco solubles en el agua y, es- 
ccpluando la morfina, casi lodos los demás son insoluble.s 
en los álcalis y solubles en los ácidos. Por esto apenas 
son activos en la piel é intestino recto, cuyos lúiuidos 
son alcalinos, y por tanto casi inab.sorbibles, porque lo 
que no se disuelve, no se absorbe hasta que en su des­
composición se hace soluble. En virtud de la combina­
ción con un ácido pasan á la masa de la sangre, y 
luestos cu contacto con álcalis y carbonalos alcalinos 
irecipitan en carbonalos iiisolubles, alterando las cua- 
idades fisiológicas de la sangre. Estas operaciones 

tienen lugar en la misma forma y bajo el mismo meca­
nismo que en una copa en un laboratorio químico.

Los agentes contagiosos, que en nuestro cuerpo se 
conducen como los venenos, serán tratados como estos, 
cuando la física y la química tengan de e lb s  igual co­
nocimiento. El acaras scabiei viene en corroboración do 
esta verdad.

Los radicales de la economía hum anase alteran con 
facilidad, porque se combinan con los agentes esleriores 
que por varias vías la penetran; porque en el movi­
miento de composición y descomposición, sus elementos 
pueden dejar de estar en igual proporción que antes, y 
porque de ellos puede resultar un cuerpo con princi­
pios diferentes. En todas estas circunstancias resulta 
un nuevo compuesto. Es ley constante en las combina­
ciones, que siempre que resulta uii nuevo compuesto, 
aunque tenga los elementos de los que le han dado 
origen, está dotado de propiedades diferentes; y aun 
cuando los principios constitutivos de los seres organi­
zados no sufran alteración en su combinación, habrá 
cambio de propiedades también, si lo hay en el modo 
con que se agrupan sus moléculas-

Asi se esplica cómo un medicamento, bien por la 
diferencia de las dosis, bien por el diferente tempera­
mento ó circunstancias de los sugclos á quienes se 
administra, no es igual siempre cii su acción. Por poca 
práctica que cualquiera tonga, como dice Trousseau, 
conocerá por los caracléres de la escara y la reacción 
que le sigue, el diferente modo de obrar de los 
escaróticos.

El felandrio acuático mala al caballo, y es buen ali­
mento para los bueyes: el peregil mata á los pájaros y la 
pimienta envenena á los cerdos, y ambos son condimen­
tos para el hombre: el acónito es un veneno para los 
lobos y el hombre, é inofensivo para el caballo: los 
cerdos se nutren con la raíz del beleño, los estorninos 
con los granos de la eftuta, los faisanes con los del 
estramonio, y los cuervos con los del solium; y sin em ­
bargo, estas sustancias son otros tantos venenos para 
el hombre: el arsénico mala al hombre, y no es má.s 
que un drástico para ol lobo: oi eléboro purga y aun 
mala al liombre, y engorda á las cabras. ¿Por qué esta 
variedad de efectos? Poríjue como la carne del caballo, 
buey, pájaro, cabra, lobo, cerdo, faisan, cuervo y 
hombre no es idéntica, re s illa  un compuesto dife­
rente con diferencias de activ idad , que le son ne­
cesarias.

Si por efecto de estas combinaciones se altera ó eslin- 
gue la función de un órgano; si esta era causa de 
otros fenómenos, estos han de sufrir también alleracion 
ó su completa cesación. Si por la combinación del 
oxigeno (fe la respiración con el hidrógeno ú  otro 
cuerpo, ó por la compresión de la tráquea ú oblitera­
ción de este conducto, se impidiera la combinación do 
aquel gas con la sangre, no se verificaría la hemalosis; 
fallancto sangre arterial al corazón, cerebro, glándu­
las, e tc., se alleraria su función por de pronto y luego 
cesaría, si la sangre no se oxigenaba, concluyendo de 
este modo la vida del sugeto.

«Del gasómetro, por ejemplo, dice el Sr. Mata, sale 
una corriente de hidrógeno bicarburadojior un tubo y, 
encendido, alumbra un salón donde unoesiTibe, otro 
lee, otro canta, otro loca el piano yotros hablan. Enci-

curso inaugural, asi como podía haberle dado por hacer 
la critica del sombrero y el elogio del hongo y el cham­
bergo, lo (lio por zurrar al pobre Hipócrates y los hÍpo- 
cralistas, y al efecto se proveyó de toda especie de pro­
yectiles, hasta de los mas morliforos, tales como bombas 
(le diversos calibres, cohetes á la congreve, camisas em­
breadas, cañones rayados, balas á la Paixans, etc., etc.; 
y  asi pertrechad') plantó su batería, como él mismo dice, 
en la tribuna del salón de actos públicos de la facultad, 
y  desde allí ¡zisl ¡zas! ¡ plim! ¡ plan! empezó á dcscar- 
;ar metralla tan despiadadamente, que a S. S. le com- 
)araría yo hoy, amigo Lampillas, á un general de arli- 
leria austríaco araelrallando á un pcloloii de indefensos 

nianionmses; pues ni más ni menos me parecían aque­
llos infelices académicos, que tan mohínos y cariaconte­
cidos permanecían impávidos é inmóviles como unos 
suizos, en los escaños de la Academia, recibiendo el 
nutrido fuego que el Dr. M \ta les dirigía.

¡Cómo puso al pobre Ilijiócrates este señor, amigo 
Lampillas! ¡Q uéde perrerías dijo dcl amáano griego! 
No es lo mismo leerlo, como tú  lo habrás leído, que óir- 
lo pronunciar al académico en cuestión. Si vieras qiu* 
jestos, qué ademanes, qué entonación tan particulares 
y sui géneris acompañaban á las palabras del orador. 
Cómo se gozalia en despedazar á su víctima, iirotligán- 
düla los dictados de momia, viejo coaco, prógimo de car­
me y  hueso como cualquiera, y (pié se yo cuantos otros 
más. Conliésole que me daba lást ma dcl pobre anciano, 
y que en aquel momento hubiera podido (locirse, imn 
relación á Hipócrates casi con tanta propiedad como
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ma del mechero hay un vaso doble de cobre, con cera 
en una cavidad, la que fundida sale por un conducto á 
unos moldes de hojas de flores: en otro hay una sus­
tancia fragante, que con el calor derrama su perfume 
por el salón.

«Suponed que se introduce en el tubo agua, oxigeno 
naciente, cloro 6 cual([iüer cuerpo , en fin, capaz de 
combinarse con la corriente de liidrógeno hicarburado 
que arde, alumbra, derrite la cera y volaliliza la sus­
tancia odorífera. Ese carburo ya no es lo que era, y si 
ha perdido con su nueva comliinacion la propiedad de 
arder, de combinarse con oxígeno dando llama y calor, 
el salón se queda á oscuras: el que escribe, el que leeyel 
que toca el piano, cesan de hacerlo: el que canta, si no 
lo hace de memoria, no puede continuar; los que ha­
blaban siguen hablando; la ce ra  no se derrite, ya no 
corre por el molde, no se hacen hojas de flores; el per­
fume no se exhala, el salón no huele; ha perdido el 
olor y la luz.

«líl agua, el oxigeno, el cloro ó lo que sea que haya 
alterado'el carburo de hidrogeno, ¿qué tienen que ver 
coa todos los hechos que se efectuaban con la luz y ca­
lor del mechero de gas ¡ndamado? Naila: ellos no han 
hecho más que lo que podían hacer; alterar el gas, y 
como este ha perdido sus propiedades inflamables, ha 
dejado de arder, y todos los que necesitaban luz y calor 
para hacerlo que hacían, lo nan suspendido: los hechos

3ue lo necesitaban también para efectuarse, han cesa- 
o; solo pueden continuar ios que no necesitan de eso, 

como los que hablaii-
»Hé aquí un ejemplo claro y sencillo de lo que pasa 

en los cuerpos vivos, donde los elcmoiilos, los princi­
pios inmediatos, las sustancias orgánicas, los tejidos,' 
los órganos y los hum ores, tienen señalado su destino 
por las leves' de la naturaleza.»

No por esto se crea que trato de hacer algún cargo á 
la medicina de hoy. Reconozco en sus arsenales muchas 
y buenas armas para aliviar las dolencias de la huma­
nidad, y cuyos esfuerzos nos son tan malamente re ­
compensados' Sin embargo, hay todavía im gran vacío 
que llenar, como en todas las ciencias naturales, es 
verdad, y consiste en el poco conocimiento que te­
nemos dé la esencia ó causa próxima de una muiUlud 
de enfermedades. Poco es necesario esforzarse para 
hacer ver, qne cuando hayamos llegado á ese estado 
de conocimieiilos, y se descubran los agentes capaces 
de olirar convcnientcmenle sobre dicha causa, curare­
mos las enfermedades con infinitas ventajas sobre las 
con que hov lo hacemos. El din en que la miímica ani - 
mal, por ejemplo, demuestre que tal enlcrmediul del 
sistema nervioso consiste en la alteración ó despropor­
ción de la allnimina; que otra reconoce por causa la de 
la cerebrola, glóbulos coagulados, ccfalota, eleencefal, 
sales ó estearoconata ¡ cuánto se habrá adelantado jiara 
su tratam iento! Quizá entonces se esplicarán las simpa-- 
tías como fenómenos físico-químicos, y abamlonarcinos 
esta vergonzosa palabra quoen joslicia nóvale m<ásque 
la máí/ia, <á que atribuyen nuestros pnlatirs los fenóme­
nos dé la telegrafía, porque iio comprenden su mecanis­
mo, y porque después de mirar de hito en hilo á los 
alambres conductores, ninguna novedad notan en ellos.

Bien conozco que á este estado no puede llegarse de 
repente, porque indudablemente en los cuerpos organi­
zados hay más principios inmediatos de los basta ahora 
conocidos, v  porque todos ofrecen no poca dificultad 
para su estudio ]ior la facilidad con que se descomponen 
al analizarlos. Pero la comparación de lo que la química 
orgánica era al principio de este siglo, con lo q u e e s  
en la actualidad, debo animar á los médicos de gran 
talento, que además tengan medios para su instrucción, 

ara seguir trabajando en bien de la luimanidiid por ese 
aborioso camino, seguros (le que solo por él han de 

empujar á la medicina al gran centro donde eterna­
mente ha de descansar.

Está sufrienilo tan rudos golpes el vitalismo, que es 
imposible sobreviva á las hondas brechas que la razón 
y el autor de la fUosofia española están abriendo en 
sus cimientos. El astro de los que con sus erróneas 
creencias se oponen al progreso médico , se va en­
turbiando de (lia en d ia , y Dios m ediante, los ade-

K

respecto á la madre del Salvador, mulatis mutandis:
Quis esl.homo qui non flerct 

Ilippocraleni cuín videret 
íii tanto suplicio.

Figúrale que después de calificar de desconcertadas 
proposiciones á los aforismos, esc libro que á tí tanto te 
admira por las profundas verdades prácticas que encier­
ra: «Yo pregunto señores, francamente (esclamaba), ¿qué 
es lo que pueden enseñarnos esas obras? (las de Hi­
pócrates.} En filosofia no hay en ellas nada bueno que 
aprender. ¿Y qué nos pueden enseñar en ciencias auxi­
liares? ¿y  qué en anatomiu? ¿y  qué en fisioJogia? ¿ y  
qué en higiene pública y privada? ¿ y  qué en patolo­
gía? ¿}'t\üé en (erapéúhra? ¿ v q u (í'en  nosografía?... 
¿Qué bay que aprender, añadía eon un aplomo inaudito, 
amigo Lampinas, en sus mismos libros (le las epidemias 
tan renombrados, y en donde se nos presenta como más 
obsen ador? (Eslupefaclo me (uiedé ai ver que concedía 
al pobre viejo ('sla cualidad). En lodos ellos están pal- 
jiilaiido sus bipólesis falsas, sus teorías erróneas, su 
sistema defectuoso.»

Y sabes, amigo Lampillas, por qué tanto enojo, rabia 
tañía contra nuestro (juerido y admirado anciano? ¿Por 
(pié tan ])obre idea de su mérito? Pues pásmale si has
(juedadü en disposición de pasmarle desinies de tan pas­
mosas impresiones como le ludirá producido el Dr. M.\t \  
en esta úiliiiia ('poca: es porque no supo lanío como
Muller V Rurdaeh, como Hallé y Londe, como Cbeva- 
lier y Micliel Levy, y en fin, como aquellos doctorazos
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laníos en las ciencias físicas y el genio del progreso 
mismo, liarán cambiar de rumbo á los que aun estiman 
en algo la fuerza vital como diferente en su esencia de 
las físico-químicas. La ésperíencia acredita que después 
de los grandes errores, aparece la conquista de la ver­
dad. Pero está tan arraigado el mal, las preocupaciones 
tan profundas, lia envejecido la ciencia con ellas en ta­
les términos, que es casi imposible y muy dificil que la 
luz pueda suceder inmedinlamenle á las tinieblas, sin 
cegar en lugar de esclarecer.

Paracuellos de Jiloca, 24 de marzo de 18íi9.
Juan Bautisla Calmarza.

Ligeras consideracioDei acerca de las agu a i minero­
m edicinales de Solan de Cabras.

Mfdicina ¡ola est in observalionibHS.

Grande es la verdad que encierra este breve axioma, 
y no pequeña tampoco su imnorlancia respecto á los 
adelantos (|ue la ciencia consoladora de la luimanidad 
vá cada dia haciendo en lá carrera del progreso.

El inmortal Hipócrates, el gran Sydcnham, el célebre 
Baglivio, los Foresto y Ferneíio, no menos que nues­
tros Valles, P iquer, Mercado, Solano de Luque y 
otros ínclitos varones de nuestra pa tria , tuvieron¿iem- 
pre por guia en sus trabajos á la observación, funda­
mento solido, indestructible, de la verdadera medicina. 
Ellos, atentos de continuo al lenguaje de la naturaleza, 
se contentaban con ser sus niinislros, sus intérpretes en 
provecho de ios enfermos, y con gran fruto también 
para los médicos posteriores, que encuentran en cada 
una de sus nágiiias la brillaiüe aiilorcba (luc delie con­
ducirlos á la investigación-do la verda(l, igualmente 
que al acierto en la iiráctiea de su profesión.

Con efecto, la observación detenida y profunda, la 
Observación filosófica desprovista de ideas sistemátieas, 
es el manantial fecundo de la certeza terapéutica; 
todas las teorías y cuantos sistemas han nacido y ha­
brán (le nacer, si no reconocen ¡lor apoyo aquella sólida 
base, so han estrellado y se estrellarán'siempre ante el 
criterio de la razón; norque siendo esta el crisol de las ' 
ideas, nunca el hombre amigo de la verdad deja de 
someter á él cuanto su enlendiniienlo abarca para dis­
tinguir el error de la certeza: jior esto no hay que per­
der jamás de vista la célebre máxima: novi reteribus 
non opponendi, sedqoail fieri polcst, perpetuo jungendi 
ftedere; pues (juc nuestros ghiriosos antepasados nos 
legaron la medicina de observación, esa medicina que 
se conserva siempre joven, siempre imperecedera á 
través de tantos siglos trascurridos; esa medicina que 
constantemente dá frutos, (ine es permanente é inmu­
table, porque se halla basada en el mas sólido cimiento, 
en la oliservacion de la naturaleza,

Pero si el médico no puede prescindir en todas oca­
siones de observar cuidadosamente y con la mayor re­
flexión los fenómenos flsioliígicos y patológicos, así que 
también los efectos terapéuticos de las medicaciones, 
para deducir después de un maduro examen consecuen­
cias exactas, nunca será mas precisa esta condición 
que cuando se baila encargado de la aplicación do la 
hidroterapia mineral, pues en este caso las enfermeda­
des que se presentan á su vista no son aquellas accio­
nes patológicas francas y recientes que descubren su 
índole, su sitio y sus efectos á un lijoro exam en; sino 
que por el contrario, lodos los enfermos (me iiuscan sus 
auxilios, pertenecen á aipiellos que, dominados por 
dolencias de larga fecha, llevan consigo la mullitnd de 
desórdenes funcionales y aun orgánicos que son inhe­
rentes á padecimientos tan crónicos como rebeldes; cuyo 
sello se ve estampado, no precisamente en un órgano, en 
uii aparalo ó sistema orgánico, sino en la generali­
dad (lo la economía: pues no parece sino que, hallán­
dose atacado eii su origen ese poderoso regulador del 
organismo, esa fuerza vital imimrlautisima reconocida 
por el gran maestro, por el ininorlal Hipócrates, y de la 
cual no puede prescindirsc ni un momento en todas las 
operaciones medicas, puesto que ella es la que rige y 
gobierna la economía humana; no parece, repito, sino

que tú viste en la .\cademia de medicina y en la de 
ciencias de París... Respiremos un poco, puesto que ya 
salimos del apuro conociendo la causa del poco ajire- 
cio que Hipócrates merece, y vamos al último punto de 
tu carta.

Tu cslraüeza respecto a la conducta de los periódicos 
científicos en esta ocasión es natural; pues parecía 
regular que lodos unánimes, prescindiendo del juicio 
particular que cada cual tuviese con relación á Hipó­
crates, hubiesen condenado, ya que no las doctrinas, 
al menos las tendencias, como tú dices, las formas y 
el estilo á todas luces anli-académicos del famoso dis­
curso inaugural. No ha sucedido a s i, ¿ qué lo hemos de 
hacer, amigo Lampillas? Esto consiste en que unos se 
aficionan más á las personas que á las cosas, asenmján- 
dose á aquellos padres babosos á quienes lodo lo qim 
hacen sus hijos les parece bueno é iiiimitahlo. Y aquí 
tienes por qué le decía yo ((ue haljia dos jiuéspedas, y 
que una de ellas era cierta jiarle del público. Hay gen­
tes, como hay periodistas, á (|uiencs se les hace la boca 
im agua, y que todo lo disimulan y perdonan si es que 
el entusiasmo se lo deja v e r, cuando se les lialila de 
ciertas cosas, como por ejemplo de progreso, principio 
(le autoridad, lilire cxám eii, etc., etc. Ei. Sit;i,n Méiuco 
es un pobre viejo como el otro, como Hipócrates, para 
que lo entiendas, y aunque concede á todo esto su 
valor, no se entusiasma Uui fácilmente; lo que le parece 
bueno, lo aplaude; lo que tiene por malo, lo censura, 
por más bonitos y vistosos que sean los atavíos con 
que se lo presenten. Achaques de la edad, amigo Lam-

que se ha desequilibrado completamente la armonía de 
todos los sistemas orgánicos para dar lugar á acciones 
incompletas, irregulares y cstraviadiis, que tienden á 
generalizarla enferinedad, á perpeUiurla y á mante­
ner siempre alialida esa potencia vital encargada, según 
el pensamiento del oráculo de Coos, de distrilmir la 
sangre, los espiritas y el calor á todas las partes que 
reciben con ellos el nioviniientn y la vida, presidiendo 
también á su incremento y nutrición.

En este caso, jm es, el médico hidrólogo tiene que 
apreciar con la mayor cautela y diligencia todas y cada 
una de las circunstancias morbosas, no menos que jas 
condiciones individuales, así como igualmente la acción 
del remedio mineral y la influencia de cuantos agentes 
esferiores rodean al enfermo; pues no de otro modo con­
seguirá precisar con la exactitud necesaria las diversas 
entidades morbíficas que pueden ser tratadas ventajo­
samente con la aplicación melódica de aquel, ni llega­
ría á discernir estas de algunas en que pudiera ser no­
civo su uso, porque la complexidad de la medicación 
bidro-mincra! v la falta de simplicidad propia de las 
infinitas variedades patológicas (juc se someten á su 
dominio, dificnllan estraordiiiariamenle tan interesante 
estudio, cuando no lleva por guia la observación cons­
tante y razonada.

Si en este caso, como en lodos, el objeto dcl médieo 
so limita á provocar una reacción saludable en la natu­
raleza, que paraliza desde luego’los progresos de la en ­
fermedad Y la destruya después, mal podría lograr su 
fin, si so olvidára de observar á esta misma naturaleza, 
que le indicará sin duda los resortes orgánicos (jiie ha­
brá de poner en juego para reanimar ú ordenar la fuerza 
v ital, y para favorecer la eliminación (leí elemento 
morliífico: tampoco le sería posible, arribar á é l , descui­
dando la Observación ó investigación del agente mine­
ral que ha de emplear, pues si de.sconoce su composi­
ción, no le será lácil apreciar la parte (juc tomaron sus 
principios constituyentes en la acción curativa del 
mismo; é inútilmente inlentaria su olira ciiandi) se (Ies- 
entendiera de observar las diversas coadtciones indivi­
duales (pie tanto pueden modificar los efectos del reme­
dio hidro-m ineral, exigiendo á la vez, ya una ya otra 
forma de administración de! mismo, ya variiis al pro­
pio tiempo; pero además no podrá prescindir tampoco 
de observar esa poderosa influencia que sobre los enfer­
mos habrán de ejercer los inliiiilos agentes esteriores, 
puesto qne siendo ellos unos modificadores continuos 
de! organismo, servirán en ciertos casos do ayudantes, 
mientras (jiie eii otros podrán neutralizar y aun opo­
nerse á ios resultados que debieran esperarse de la 
mcdicaeion.

De tan prolijas observaciones, hechas coa razonado 
crücrin, resultará la espericiicia, fniulamcnto del verda­
dero saber y guia el mas seguro, el menos infiel do to­
dos los procedimientos humanos; base imperecedera de 
todas las ciencias, y cimiento iiideslracUble de la ver­
dadera medicina, ([ue permito predecir no solamente el 
éxito futuro do las infinitas dolencias rpie allijen á la 
especio humana, y los efectos terapéuticos de b s  
medicamentos, sino también precaver con tiempo más 
de una enfermedad capaz de arrebatar la vida de mu­
chos individuos, que ni sospechan acaso el peligro que 
les amenaza.

- Ahora b ien , no pndiendo caber (luda .de ([ue la o!i- 
servacion asidua y filosófica es el más firme pedestal de 
la verdadera medicina, tampoco habrá que lUuliear en 
admitir, que sin esta condición es imposible sacar de­
ducciones exactas acerca de la conveniencia ó inutili­
dad de la terapéutica hidro-mineral en los numerosísi­
mos casos de su aplicación; pues tratándose de apre­
ciar un medicamento que no debe su acción aisladamente 
a! pviiícipio predominante en su composición, ya en cau- 
liilad, ya en calidad, se necesita algo más (jue la análi­
sis química, aun cuando preste servicios importantes, 
porque en las aguas minerales hay tanihicn algo más 
que lo que ella puede demostrar, y esto solamente se 
averigua por la observación de sus efectos en las (iiver- 
sas formas patogénicas; prestando la mayor considera­
ción al mismo tiempo á las diferentes aptitudes cons- 
lilucionales, y á la eslensa cuanto variada influencia de

pillas. Por lo dem ás, no creas en eso que me indicas 
de parcialidad, pasión, inexactitud, etc. Por parte dv‘l 
Sir.u), al menos yo, francamente, no veo estos defectos: 
las actas que publica son exactísimas (el mismo doctor 
M.\t \ lo reconoce); las revistas son la esprcsimi (iel de 
lo que en las sesiones ocurre, con sus correspondientes 
juicios y apreciaciones, como es natural; pero aprecia-' 
ciones y juicios de un viejo, y por lo tanto nada sospe­
chosos (Iel achaque (le pasión, impropia de im anciano. 
La parcialidad (jue tú crees v e r, es bija de iiuc con 
respecto á unos académicos, no contemplas mas que 
esqueletos, pues no son otra cosa los resúmenes de sus 
discursos; al paso que respecto á otros a(lmiras el con­
junto perfectamente ataviado y en Irage de gala. Ahora, 
si tú quieres persuadirme de que está lo mismo tu es­
posa Scglsmunda por U m añana, de trapillo, desgre­
ñada y en pernelas, como cuando yo la he visto 
bajar al corral á echar de comer á las gallinas, que. 
e! dia del Santo Patrono de ese pueblo y cuatulo vais 
á visitar al Alcalde, entonces le diré (jueeres un injusto 
y que no espresas lo que sientes Pues una co.sa análoga 
pasa con los discursos del Dr. Mvx.( y los de los demás 
académicos... Foro, ¡ qué d ian lre ! me he estendido más 
de lo que pensaba y es jueves, y hora de comenzar la 
sesión académica. Olro dia acabaré de contestar á la 
tuva, V le dejaré salisfeclio hasta donde me sea posible.

'En Madrúí á 26 de mayo de 1860.—Tu entrañable 
amigo, el D». Buiigoillos.

Es copia.—E l Srio. de la Redacción , II. S.vNn;UTOs.
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algu-

los (lislinlos y mulliplicados agentes osleriores, que in­
ducen motlilicaciones más ó menos persistentes sobre el 
organismo : hal)iilas en cuenta todas estas circunstan­
cias, no será dificil obtener consecuencias precisas y le­
gitimas acerca de la verdadera indicación de la tera­
péutica hidrológica.

Sin al)andonar yo este camino, procuraré trazar las 
virtudes medicinales del manantial de Solan de Cabras, 
procediendo en ello, más á impulso de! deber que de la 
voluntad, pues habiéndose uignado S. M. la Reina
N. S. (Q. l). G.), nombrarme medico-director de aquel 
establecimiciilo de baños minerales, y no hallándose sus 
aguas tan conocidas como merecen, me veo precisado 
á enumerar algunas de las virtudes medicinales que las 
son propias, á fin de que puedan apreciarse en lo que 
valen; pero antes creo muy oportuno manifestar, que 
liO debo á mi observación peculiar esclusivamente el 
conocimiento de sus efectos terapéuticos, pues aun 
cuando estuve encargado de la dirección de aquel es- 
(ablecimienlo durante la temporada última, oslo no ha­
bría bastado para adquirirle sin la favorable circuns­
tancia de proporcionarme un bondadoso amigo las his­
torias clínicas recojiüas por uno de mis ilustrados 
predecesores, y espresivas de los resultados obtenidos 
en los enfermos que concurrieron á él durante algunos 
añ o s; las cuales pude yo estudiar en dicha época bal­
nearia al pie del manantial, comparando al mismo 
tiempo sus observaciones con las mias, y logrando de 
este modo una csperiencia anticipada, puede decirse, la 
cual me permite presentar esta reseña; que comenzaré 
esponiendo la constitución química de las aguas, para 
ocuparme después de sus efectos terapéuticos y de las 
enfermedades en que se liallan imlicauas, considerando 
á la par las condiciones higiénicas que se reúnen en este 
manantial, y terminando con la enumeración de 
nos particulares no eslraños al objeto.

Las aguas medicinales del manantial que lleva el 
nombre del Real Sitio de Solan de Cabras, se hallan 
niineralizailas por el ácido carbónico libre y combinado, 
formando bicarbonatos de cal y de magnesia, por los 
cloruros sódico y magnésico y por los sulfalos calcico, 
magnésico y sódico; i)reduminando entre sus compo­
nentes d  gas ácido-carbónico, el bi-carbonato cálcico y 
ol sulfato de esta misma base; la temperatura cotislanlc 
de estas aguas es do 1 '° dol lermómetro de Rcaiimur: 
corresponden pues por su mineralizacion á las acidulo- 
carbónico-salinas y por su temperatura á las frescas.

La übser\ ación de sus princijjios constitutivos hace 
presumir desde luego cuales podrán ser sus virtudes 
medicinales, y el conocimiento de su temperatura sirve 
también para determinar la parte que ella toma en sus 
efectos curativos: asi es que partiendo de estos datos, 
j)iiede deducirse « priori, que estas aguas habrán de es­
ta r dotadas de propiedades sedativa, atemperante, 
fundente, evacuante y Iónica; debidas tanto al ácido 
carbónico y á cada una de las sustancias fijas que se 
hallan combinadas en dicho liquido, cuanto á su propia 
temperatura; desplegando además sobre la economía, 
merced a la combinación especial de lodos sus elemen­
tos, una acción allcranle pi'imero y por la cual induce 
grandes modificaciones en el modo de ser del organismo, 
comirliémlosc después en reconstituyente, puesto ([ue 
con su auxilio recobra este su estado normal; cuyas 
])ropie<lades proceden do la complexidad misma de su 
constitución y de la facilidad de combinarse con los 
Huidos y s<ilid()s orgánicos, provocando de este modo un 
cambio más ó menos poderoso en la composición de los 
mismos.

La observación clínica viene en apoyo de este juicio 
« priori, comprobando los efectos terapéuticos de estas 
aguas sus enunciadas \¡i'tudes; q u e , por cierto, son 
bien ostensibles en muchas enfermedades dialésicas, 
consliuicionalcs y locales tratadas ventajosamente en 
aquel manantial.

Entre ellas se cuentan muy principalmente las afec­
ciones nerviosas é histéricas de formas diversas, perte- 
necienles en mayor número al sexo femenino, á los 
temiieramenlos nervioso, ner>¡oso-linfático, nervioso- 
sanguiiico y hilioso; ya interesen al sistema cerebro­
espinal ya al ganglióríico. Así es que se combaten efi­
cazmente con su auxilio el eretismo nervioso, foco de 
iuünitos fenómenos esiiasmódicos en el sexo femenino, 
y de neuralgias ó iieuroses en el masculino; el liisleris- 
ino vaporoso, doloroso ú convulsivo cón sus formas 
múltiples; los innumerables aceideiilcs consecutivos á 
esta afección, como el vértigo histérico, el temblor con­
vulsivo, el estupor , la parálisis histérica y otras varias 
alteraciones dinámicas, no menos que los multiplicados 
desórdenes viscerales nerviosos procedentes de su repe­
tición continua.

Tambicii prestan grande utilidad en las convulsiones 
esencialmenlc nerviosas, en aquellas que atacan á los 
niños, en la epilepsia y en cl corea ó baile de San Vito, 
cuando estos afectos no son muy inveterados; y no es 
menos su importancia para correjir las neuralgias fa­
ciales y de los sentidos, las cefalalgias nerviosas, la ja ­
queca y los dolores nerviosos musculares que acometen 
a indi\iduos neuropúUcos.

En todos estos casos las precitadas aguas, usadas en 
bebida, baños generales con iiimcrsionés repentinas ó 
bien sin e'las, en chorros y afusiones, combinadas ó mo- 
dilic'atlas estas diversas formas de aplicación según fue­
re necesario, rclativamenlo á las diferentes situaciones 
morbosas y condiciones de susceptüiilidad y tolerancia 
individúale', jiroducen escelentcs efectos; debidos por 
lina parte a su \irlud  sedativa, que proporcionando 
una calma general y uniforme sobre el sistema nervio­
so, sirve imra reprimir y eslinguir el estado neuropáti- 
í'O, la ataxia, la im-oherencia funcional que fomenta 
los desórdenes ner\ ¡osos y sostiene sus accidentes con- 
sCCuUvüs; contribuyendo por otra parte su virtud tóiii'

ca á favorecer úna reacción general también y uniforme 
por sus efectos sobre el sistema circulatorio; cuyas ac­
ciones combinadas tienden á moderar la exaltación de 
aquel regulador dinámico , á vigorizar la función cir­
culatoria , y i)or complemento á restablecer la armonía 
precisa eiúre cl sistema nervioso, el sanguíneo y las 
fuerzas asimilatriccs

Son también de aplicación muy provechosa en la pa­
rálisis infantil general ó parcial, y e n  otras parálisis 
nerviosas completas ó incompletas acompañadas ó nodo 
atrofia muscular, siempre que se hallen sostenidas por 
atonía, ó por un defecto de inervación, ó por algún 
aniquilamiento nervioso; en cuyas circunstancias cons­
tituyen un poderoso recurso para despertar la tonicidad 
en fos órganos abalidos ó debilitados, favoreciendo la 
nutrición y energía de la fibra muscular.

Estas mismas aguas proporcionan r^iiltados ventajo­
sísimos en ciertas neurosos del aparato digestivo, como 
la gastralgia y enterálgia,así que en los cólicos nervioso 
ó nervioso-bilioso, principalmente cuando dichas dolen­
cias recaen sobre personas de lemperamcnlo nervioso ó 
bilioso, ó atacan á individuos dedicados á traliajos in- 
telecliialcs y que tienen una vida sedentaria, como 
iguahncntc en las que existe uiia plétora venosa abdo­
minal : no siendo menos eficaz su auxilio para combalir 
la hipocondría y la melancolía acompañadas de las pre- 
diclias condiciones conslUucionales, de una diátesis 
ncur&j)álica ó de alguna lesión funcional del liigado. 
Hay adeniás otras afcccioncs-de las visceras abdomina­
les que se tratan muy favorablemente con este mismo 
remedio ludro-mincral, como la dispepsia, ya sea ne^^ io- 
sa, biliosa ó saburral, ya afecte á sugclos de constitución 
íloja, do hábilos sedentarios ó entregados á trabajos de 
bufete; bien sea dependiente de una ^astenia general ó 
local, ó vestigio de alguna flogosis gástrica anterior, y 
aun producto de una ligera irritación existente en el es­
tómago; igualmente sucede con la gastritis y enteritis 
crónicas leves. En algunos de estos casos, su acción se­
dativa y tónica modera los desórdenes del sistema ner­
vioso gangliónico, á la par que fortalece las proj)ieda- 
des X Ítalos de los órganos ciifcrinos; mientras que cu 
otros, por su virtud alomperanlc, destruye los fenóme­
nos llogislicos existentes en los mismos, y en varios 
sirven mucho lambien sus efectos evacuantes,

(Se concluirá.)

CARTAS A L DR. MATA
SOBRE SU CRÍTICA DE MI Cb It ICa

DEL TRATADO DE LA RAZON HUMANA.

CARTA COARTA.

Muy Sr. mió, amigo y  respetado comprofesor: Si­
guiendo mi propósito, voy á empezar esta carta ocupán­
dome de las facultades en general que Yd. admite en el 
hombre, y con las cuales esplica el conocimiento de los 
ol'rjelos.

Con las faculiacles perceptivas, dice Yd., tiene el 
hombre conocimiento de las ideas particulares; con las 
reflcclivas forma las generales. Las facultades existen 
como potencia antes de investigar, á priori, y sin em­
bargo, solo ])ueden ser conocidas como un objeto cual­
quiera, ñ posteriori.

Pero ante lodo, ¿qué pueden ser para Yd. una facul­
tad y una potencia? Asegura Yd, que cu su concepto 
son cosas reales y positivas, en cl sentido de ciertas y 
verdaderas, y casi se indigna de que yo reduzca su 
filosofía á suponer que «lo re a l, lo positivo es múltiplo, 
eslenso, figurado, concreto; y por el contrario, lo único, 
lo inestenso, lo no figurado, lo abstracto, es ideal, ima­
ginario, no positivo ni real.» ¿Cómo, pues, justifica 
>d. semejantes pretensiones? Reprobando pocas lineas 
más adelante en términos enérgicos la opinión de los 
que, «olvidándose de que los absU'aclos, las voces gené­
ricas no son más que ¡lulus vocis, ideas ó conceptos, entes 
sujetivos, hablan luego de ellas como cosas concretas 
y les dan los atributos de ia sustancia material.»

E s, pues, ex idente, según este y otros muchos 
pasajes que pueden encontrarse en cualquiera página 
de sus obras, que si bien admite Yd. como cierto y 
verdadero lo idea! y lo m aterial, no atribuye á uno y 
otro orden de cosas igual carácter de realidad y positi- 
xismo; que subordina lo ideal como abstracto, á lo 
material como concreto, y que refunde lo primero en lo 
segundo á la manera de un efecto en su causa ó de una 
especie cu su género.

No soy yo quien tengo interés ni deseos de hacerle 
pensar asi. Pur mi parte no hago más que plantear el 
problema con los dalos que Yd. rae suministra, y si 
quiere recojer esos dalos, no espere que le ponga el me­
nor impedimento. Solo si le advertiré, que con la admi­
sión de lo ideal no dependiente de lo material como 
efecto ni como especie, tiene que apelar á géneros y 
causas melafisicas, que espliquen esos fenómenos inde­
pendientes de las cosas en cuanto eslensas y figuradas; 
ó bien declarar vanas las causas melafisicas, renunciar

á lodaonlologia, inclusa la de los cuerposensi,laíle  los 
concretos, que tan natural y legítima le parece. S ise  
determinara Vd. á seguir uno de estos dos caminos, lo 
que significarla un cambio completo de rumbo, cerra­
ríamos nuestra cuenta atrasada y empezaríamos otra 
nueva, la cual, según el partido que Yd. abrazase, 
quedaría tai vez bajo una razón social común; pero cn- 
Irclanlo permítame que continúe discutiendo sobre Ia.s 
bases que me presta y que no puedo recusar.

¿No os cierto que Yd. hace partir toda realidad do los 
cuerpos simples ó compuestos, y que por sus modifica­
ciones físicas y químicas, esto es, por los cambios ocur­
ridos en su forma y en su actividad propias, esplica á 
su sabor todos los fenómenos? ¿No sostiene Yd. que los 
cuerpos simples combinándose producen los compuestos, 
y todos ellos por combinaciones especiales la vida, cl 
sentimiento y la inteligencia? ¿No supone antes que la 
inteligencia la v ida ; antes que la vida la actividad 
inorgánica; antes que los compuestos los simples, y 
antes los átomos que las masas? ¿No dá existencia real, 
sustancial, á los átomos y los cuerpos formados con 
ellos, y solo ideal ó fenomenal á las diversas forma? 
de actividad que presenta la materia? ¿No es positiva 
esta distinción, que no podiendo fundarse en la nega­
ción absoluta de lo ideal, dato imprescindible, siempre 
vivo y presente para protestar de tal negación, se funda 
en ordenar las cosas de m aoera, que venga á tener lo 
ideal una existencia prestada y dependiente de lo ma­
terial? No hay forma de eludir el dilema’ ¿Admite Yd. ó 
no admite diferencia en el modo de existir lo ideal y lo 
material? Si no la admite, ¿es porque ambas cosas exis­
ten por sí, son entidades distintas, ó porque ninguna es 
eoüdad? Si la admite, ¿de qué manera puede definirla, 
sino es considerándola materia como sustancia, como 
genero, como causa, y á la idea como accidente, como 
especie y como efecto?

Ni aun tanto concede Yd. á la idea, cuando llama á 
las facultades flatus vocis, rehabilitando esta malhadada 
frase de Roscelino, que despoja á los conceptos hasta do 
la realidad fenomenal. Pero aun cuando en rigor no sea su 
ánimo llegar á tanta exageración, es locierto qucYd. no 
dá valor á los fenómenos vitales é intelectuales sin los ór­
ganos que los producen, y que estos órganos, causados á 
su x'cz por la colocación y actividad de sus moléculas, 
son los que Yd. considera y estudia en primer término. 
Ahora bien; si las facultades nada son sino en cuanto 
dependen de los órganos; si los órganos mismos no son 
nada sino en cuanto constan de partes elementales; si 
el cerebro es un cuerpo que funciona; si los actos inte­
lectuales son hechos particulares como las reacciones 
quím icas, como toda revelación de una actividad de 
cualquier especie, ¿dónde se oculta entre tantos parti- 
cularescl germen dologcneral?¿Cóm olarenexion,que 
en tal sistema no es ella misma sino un hedió particu­
lar, puede, agregada á otros hechos particulares, crear 
su contrario, un hecho general?

Se dice muy pronto que este problema se resuclxe 
por sí solo, porque en efecto resolverle es la función 
natural de la inteligencia; pero es preciso advertir, que 
semejante contestación equivale á confesar la indepen­
dencia de lo general; puesto que siendo distinto de lo 
particular, se agrega á esto último por si solo, sin que 
nadie lo ponga, do un modo necesario. A no ser asi, 
por más particulares que se supusierau, nunca nacería 
lo general. Lo múltiple necesita un lazo que lo una para 
formar un lodo, y la idea de un lazo de unión no está 
comprendida en la idea de m últiple, por más ijae se 
la quiera violentar. El deber del filósofo materialista no 
se reduce á sacar eso lazo de la naturaleza de las cosas, 
donde le encontrará, porque existe; sino de la idea que 
sirve de fundamento á su doctrina, donde no le encon­
trará , porque no existe.

Para los filósofos materialistas, y ])or consiguiente 
para Y d., todo el saber emana del método esperimental, 
como toda existencia está comprendida en su materia 
activa. En estas simas arroja la doctrina los elemen­
tos del conocimiento, y de ellas los saca cuando le 
hacen falla.

En tal sistema, las facultades inlcleeluales percepti­
vas y rcíleclivas son, como queda dicho, modificacio­
nes de la sustancia cerebral, sin la cual no se conciben: 
esta sustancia puede existir sin facultades; pero no las 
facultades sin sustancia. Hay, pues, en ol cerebro una 
actividad especial que produce cl pensamiento, asi 
como la de un ácido produce una sal con una base. Los 
cuerpos están por un lado con su actividad propia; el 
cerebro j)or otro, activo lambien, y  de la combinación 
de estos elementos nacen las ideas.

Tal es la csplicacion que enlrana necesarianieiile cl
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: el

otilologismo (lelos objetos, con su nnílodo a posteriori 
esclusivo, como instrumento de investigación.'

Pero tal csplicacion no esplica en manera alguna el 
pensamiento. Siempre ([ueda en pié la diQcullad de 
saber, cómo de esas facultades, (lue no son sino objetos 
(le diversa especie, se origina el sugeto que conoce; 
cómo de lo particular y contingente por si solo, brota lo 
general y necesario.

Por más quo se acumulen objetos del conocimiento, 
nunca formarán un solo sugeto; así como ningún proce­
dimiento puede sacar del sugeto solo los objetos conoci­
dos. Tan contradictorio es suponer cosas conocidas que 
nadie conoce, como un sugeto que conoce sin cono­
cer nada.

La persona, la conciencia, ese yo abstracto inde­
finido, al que niega Yd., con razón, toda realidad 
definida mientras no se lo saca del terreno de la abs­
tracción, es tan necesario para considerar algo en par­
ticular, como puede serióla esperiencia, la intervención 
de un objeto determinado, para considerar algo en ge­
neral. Abstracción es, y  nada m as, el estudio que Vd 
hace de los cuerpos, prcscimliciido de las condiciones 
sugelivas que permiten su esperiencia, y í[ue figuran 
en toda representación con la misma legitimidad que 
las cosas particulares.

Yd. dice muy b ien : dénme una inlcUgcncia sin órga­
nos, una conciencia que no sea conciencia de algo, una 
idea que solo sea general, simple, única, ele.; y no 
sospecha que se le puede replicar: déme Yd. un órgano 
sin inteligencia—se entiende sin la suya ni otra alguna 
en la cual aparezca como tal órgano—algo que no esté 
en alguna conciencia, una idea que sea solo particular, 
compuesta, iniiUipIe, etc. ¿Creerá Vd. salir del com­
promiso con el recurso dé las  facultades, para llamar 
perogrulladas á las objeciones que pueden hacerse á su 
sistema? Por de pronto hace Y<1. mal en hurlarse de la 
filosofía, cuando parece conducir á resultados de inau­
dita sencillez. ¡Es tan raro que ia filosofía aparezca en 
tan intimo consorcio con el sentido mas vulgar I Y sin 
embargo, esta debiera ser la reg la ; porque la reflexión 
puede ampliar, pero nunca desmentir, los primeros 
datos del cnlcmlimiento, y toda filosofía que se aleja del 
scnli'lo coraiin, deja desde este momento mismo de ser 
filosofía aceptable.

Recuerde Yd. que las matemáticas, tan sublim es, tan 
difíciles para algunas capacidades, tan ricas on prol)lc- 
nias quo han ocupado la atención de los sabios mas pro­
fundos y solo se han desenvuelto con el trascurso de 
largos siglos y á favor de prolongadas meditaciones, no 
son más que el análisis de un principio, que está enú- 
nenleracnte representado en la suma, y (jue pudiera 
enunciarse con la proposición vulgar: dos y dos son 
cuatro.

Debiera "Sú. más bien reconocer en esa vulgaridad 
un sentido profundo, y ya que le obliya á admitir 
facultades como disliiilas de los objetos, sostener esa 
distinción hasta sus últimas consecuencias lógicas. .

Lo que es distinto es distinto, y no puede ser ¡dénlico, 
sino relativamente á otros puntos de vista sobre los 
cuales no verse la distinción. La conciencia es distinta, 
eminentemente distinta, de las cosas que en ella figu­
ran , que la determinan como un lodo, al paso (luc Son 
determinadas por e lla ; y por más que Vd. y otros filó­
sofos esclusivislas se fatiguen, no podrán borrar seme­
jante distinción, vulgar y todo como es. Y si no reílcxio- 
nan que sobre esa distinción primera están calcadas las 
demás; que todas tienen en ella su fundamcnlo; que 
cada cuestión que se promueve sobre el hom])re y la 
naturaleza, sobre el e.spíriUi y el cuerpo, sobre lo par­
ticular y lo general, sobre la psicología y la fisiología, 
vienen á parar al mismo punto, ruedan sobre el mismo 
eje, (jue unas veces desprecian como una vulgaridad, y 
otras niegan como una logomaquia filosófica ininteli­
gible ; es porque no se han esforzado bastante por llegar 
a aquel grado de intuición, que permite mirar sin des­
vanecerse las abstracciones como abstracciones y cada 
cosa dentro de sus limites legítimos; porque se dejan 
llevar demasiadamente de uno de los aspectos do toda 
representación; yporque abrigan, en fin, k  pretensión 
injustificable de sacar de una idea de parte una idea de 
todo. También puede oponerse á que se vean las cosas 
como son en si, el tener ya un partido tomado: hay una 
imparcialidad intelectual, como la hay moral, quo se 
necesilii para juzgar rccíamcnle, y uo todos so bailan 
igualmente dotados de este precioso atribulo de la razón.

¿Hay cosa más sencilla que esta; nada ptmde cono­
cerse sino hay quicoi lo conozca? No es menos sencillo lo 
(jue Yd. defiende: nadie conoce si no liay cosa conocida. 
Y sin embargo, la primera proposición es para Yd. una

simpleza, y la segunda un axioma de eterna verdad, la 
base de toda filosofía, el fundamento de toda ciencia. 
¿Por qué tan diversas apreciaciones? Porque busca 
Yd. la unidad ontológica; porque le repugna la dualidad; 
porque cree incompatibles ambas proposiciones; porque 
no se contenta con saber lo que son las cosas, en cuan­
to conocidas, ni le basta consignar los resultados, limi­
tados é incompletos, de sus operaciones intelectuales; 
porque se forja un ídolo, suponiendo que los objetos 
existen solos por s í, y  desde este momento ya no puede 
mirar al sugeto del conocimiento, sino como objeto tam­
bién en s í; porque abstraídas de este modo las cosas de 
quien las conoce, le deben parecer todas iguales, parti­
culares y sometidas á unas mismas leyes, y porque una 
vez colocado en este circulo vicioso, necesitaría Y’d. un 
grande esfuerzo de duda, una resolución enérgica de 
proceder á más profundo exam en, para retroceder en 
su camino, para comprender la eterna oscilación de ese 
péndulo, sin olvidarse de que oscila, sin fijarle arbitra­
riamente en una de sus posiciones eslremas; limitándo­
se á consignar las relaciones de las cosas, y no las cosas 
sin relación.

En conclusión, cuanto levo dicho acerca de las fa­
cultades admitidas por Yd., concurre á dem ostrar, que 
consideradas ápriori, le conducirían á la sección filosó­
fica que Vd. se prohíbe temerariamente, poniéndole en 
posesión de toda la síntesis del conocimiento. Las mis­
mas facultades, estudiadas d posteriori, no son más que 
actividades de la materia como todas las demás, distintas 
solo en accidentes, pero al fin subordinadas á los objetos, 
(le los que no puc(ie salir el sugeto. La infiucncia del 
método esteriliza esa nocion de facultades, y no le per­
mite á Yd. sacar de ella partido alguno para la solución 
de los problemas de la ciencia. Abusando de la conside­
ración del elemento particular délas cosas sometidas á la 
esperiencia, absorbe Yd. en él todos los demás fenóme­
nos, presentándolos como la superficie movlhle de ese 
fondo permanente; y es en vano (pie busque Yd. en las 
facultades, empequeñecidas de tal modo, la csplicacion 
que ya no pueden darle del conjunto de la función de co­
nocer. Pídala Yd. á su  único elemento primitivo, y s i  no 
la encuentra alli, convénzase de que lodos los recursos 
de su alquimia intelectual no podrían sacarla de la 
nada, si á pesar de sus procedimientos filosóficos, no hu­
biese estado siempre escrita en la inteligencia con ca­
racteres indelebles, sin que para verla hiciera falla mas 
que abrir los ojos y mirar.

Esto es, amigo mío, poco más ó menos lo que por aho­
ra me ocurre decir ú Yd. relativamente á las facultades 
intelectuales que le obliga a establecer su método filosó­
fico. La discusión de este asunto mo ha ocupado dema­
siado espacio, y como aun tendría que detenerme mucho 
si quisiera analizar en esta carta los demás puntos de 
las suyas á que me he propuesto dar contestación, 
prefiero suspender aquí mi tarca, despidiéndome de 
Yd. hasta e! número inmediato, y repitiéndole entretanto 
la seguridad de ser siempre, con la consideración que 
se merece, su atento amigo,

Nieto.

doctrina de Hipócrates. Galeno y Avicena han tenido 
asimismo sus comentadores y apasionados; pero el hi- 
pocratisráo puro ha superado siempre. Nuestra literatu­
ra antigua es pues enteramente hipocrática.

»2.'’ El cuerpo de enseminsa es entre nosotros iiniver- 
salmenlc liipocrático. Tal vez haya alguna individuali­
dad más ó menos escénlrica y más ó menos disidente; 
pero la enseñanza teórica, pero la enseñanza clínica, es 
decididamente vitalista. Y lo es, desde la más antigua 
fundación de nuestras universidades; lo era ya cuando 
la doctrina de Hipócrates era impuesta ú obligatoria 
por los reglamentos, y lo es en el dia aunque se deja 
más libertad al profesorado.

»3.° Las academias oficiales de medicina (tenemos 
once), consideradas como cuerpos auxiliares de la en­
señanza, han profesado siempre y profesan en la actua­
lidad la propia doctrina...

»4.“ La prensa médica, esta literatura de cada dia, 
que en gran parte ha reemplazado á los libros y las 
obras preparadas desnaciosanienle, poro que no espresa 
menos la doctrina iiominante en cada país, se halla 
animada del mismo espíritu (i).

Los hospitales, estos vastos focos de observa-»o.‘
cion y do clínica, son otros tantos teatros donde brilla 
en todo su esplendor la medicina del inmortal anciano. 
Nunca se ha conseguido, ni aun por vía de ensayo, in­
troducir en la práctica nosocomial ninguna de e k s  in­
novaciones sistemáticas, que algunas veces, y casi pe­
riódicamente, invaden el (fominio de la medicina secular 
en las otras naciones de Eurojia.

»f).° La clínica Ubre, ó sea la práctica privada y á 
domicilio, sigue el mismo princijiio de pensamiento ó 
(le acción que la clínica oficial.

»En resum en, el vitalismo hipocrático es el fondo y 
la forma de la medicina española. En este punto sola­
mente suelen bailarse aquí y acullá algunas veleidades 
de reforma ó de innovación; pero merece observarse 
que estas veleidades se asocian ¡lor lo común á sin­
tonías de industrialismo médico, y larda poco en poner­
se orden; por otra parte, esas corlas escepciones confir­
man la regla.

»De manera que la historia literaria del pais, la en­
señanza pviblica, las academias, la prensa, la práctica 
de los hospitales y la c¡\ü , todo revela que la medicina 
española es profundamcnle hipocrática, y no admite 
que la vida proviene de los órganos.

)>Un hecho reciente ba venido á acreditarlo de una 
manera irrevocable. Habéis leido en los periódicos el 
discurso inaugural que ha pronunciado el l)r. Mata, en
la Academia de Medicina de Madrid; y sabéis tamiiien, 
por los mismos, cómo se lia apresurado la Academia á

Del espíritu médico en España,

En su número ile de mayo último, ha publicado la 
Revue me'dicale, periódico de I’aris, dos escritos debidos 
á médicos españoles. El primero de ellos se debe á 
nuestro amigo el Dr. Monlau, y el segundo al dignísimo 
médico (le cámara do S. M. la Reina y catedrático de 
clínica interna de la Facultad de Madrid, Exemo. señor 
D. Juan Drumen.

Lleva aquel por título el mismo que á este articulo 
hemos puesto, y el postrero. Refutación del discurso 
pronunciado por el Dr. Mata en la apertura de las tareas 
científicas de la Real Academia de medicina de Madrid.

En el próximo número daremos un estrado de la pro­
ducción de nuestro ilustrado y apreciable amigo el se­
ñor Drumen, liaciéndolo h o y , para seguir el mismo or­
den que la Revue me'dicale, con la del Sr. JIonlau.

Después (le un breve preámbulo en (fne dá gracias al 
director dcl periódico hipocrático francés, porque le ba 
confiado escribir una especie de exámen filosófico solirc 
el estado actual de la medicina en España, y entrando 
ya en materia, d ice:

«Si el espirilu de un a rle , de una ciencia práctica, 
no es más que la fórmula general que esplica toílas sus 
manifestaciones, que resúme todos sus modos de e jer­
cicio, os diré al punto que el espirilu de lamedUina es­
pañola es esencialmente hipocrático.

«I.® Nuestra literatura médica, más rica de lo que 
se cree, sin tener en cuenta los tesoros de la literatura 
módica árabe, es un perpetuo dcseuvolYimieulü de la

rechazar las apreciaciones criticas del orador, y qué 
tempestad de (tiscusiones, de protestas y refutaciones 
ba levantado contra sí el profesor de medicina kgal.

aNueslras sumidades médicas, nuestros periodistas, 
nuestros escritores, bástalos modestos prácticos que 
babitualmenlc no se dedican á trabajos de gabinete, lo­
dos se han creído obligados á concurrir para sostener 
la estatua de Hipócrates sobro su pedestal de veinte 
siglos. .

bNo se dude, pues, señor redactor, que en España no 
tanto es Hipócrates el primero de los médicos griegos 
cómala personificación de tarazón práctica en medici­
na: si es un mito, como se ha dicho, es el mito ejue re­
presenta la observación fecundada por el raciocinio, la 
esperiencia de los hechos, elevada hasta la categoría do 
ley por la razón , á su^ez  deducliva é inductiva. No 
concebimos que la medicina, como ciencia positiva ni 
como arte, pueda apartarse dé esta via sin dejar de ser 
medicina. Asi veis cómo se refuta al catedrático señor 
Mala, que no teme rep e tir, con cierta solemnidad y 
pretensiones de novador, lo que se había diclio cieii 
veces antes que é l, y sin más razón que á él le asiste. 
Es el protestantismo viejo y atrasado, que levanta su 
voz, enteram ente aislada y perdida, en el centro del 
catolicismo médico. Tal es el efecto general que en 
España ha producido la tentativa de nuestro colega do 
la facultad.»

PfilE\SA AIEDICA.

MEDICINA.

n a r r a m o s  p l e i t r í t l c o a ; s í n t o m a s .

So lee en lo s -i r<n«ks de la Flandrc Occidentale, que 
el profesor Imbkrt-Gol'hretiie ha llamado rccicnlcmmile 
lii atención do los prácticos sobre tres síntomas nuevos 
ó poco conocidos de los dorrames plcuriticos.

El pi-imcro lie estos sintonías es la elevación semi- 
epigúslrica;cuyo lu'cho haliia ya indicado Avenbrügger. 
No es perceptible sino en los individuos cuya caja torá­
cica sobresale principalmente en su parle inferior y no 
se confunde con el plano abdominal. Vénso entonces en 
la región epigástrica y eii el lado en (tue tiene asiento 
el derram e, los tegumentos levantados y ofreciendo 
cierta resistencia á la ¡lalpacion. Sin haber apre­
ciado jamás este sintoma por nosotros mismos, cree­
mos que debe ser más jirominciado cuando el enfermo 
está en pié. La mejor posición que se le podría hacer 
tornar en la cama no sería precisamente el hacerle sen­
tar , sino mas liicn el dar á su cuerpo una posición incli­
nada ])or medio de almohadas colocadas por debajo 
dcl tórax.

El segundo sintoma de que habla el Sr. ímbert-  
Goohueyre es la tensión de la piel del lado afecto. .\1

(I) Niioslro querido amigu nn anda on esto laii exdclo como quisió- 
ramos. Acaso no liaya otro ¡leriiidioit liipocrálico iu.'isquc Kl Siglo Mk- 
Dico: por lo menos, si alguii otro hubiese guarda sus opiniones para 

* mejor ocasión. (l . D.)
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principio de los derrames, cuando soljrevienen rápida- 
mcnle y llegan en poco liompo á ser muy abundantes, 
se ve con uastanle frecuencia que la piel del lado en­
fermo está más tensa que la del lado sano. Es fácil com­
probar esta tensión formando un pliegue én los tegu­
mentos de cada bemi-torax.

El tercer sintonía es la resoiracion abdominal oblicua, 
que no se observa sino en los derrames considerables 
y acompañados de una incomodidad notable de la 
respiración.
S ín c o p e s  conupeiitlvoM A h cm o r rá B ln s  g rA v es  trnta* 
d a s  por lu c i l io  d e l  m a r t i l lo  d e l  fif.  U n yo r  y  la s  

l a v a t iv a s  c o n  vino.

Con motivo de los hechos del Sr. D ütem s acerca de la 
feliz aplicación de la transfusión de la sangre en las 
mujeres amenazadas de muerte después de hemorragias 
internas en eslremo g raves, el Sr. D eiioot  cita en el 
BuUetin de Tliérapeuliqm í\os hachos, uno de ellos to­
mado del J?r?íísA wied/ca/Journal, en que las lavativas 
con vino de Piirto produjeron la curación; y otro que le 
pertenece, en el que la vida so restableció casi milagro­
samente á beneficio de la aplicación de un martillo (ca­
lentado en agua hirviendo) de cabeza ancha, practicada 
vinco veces sobre el pecho, y la administración de una 
lavativa de vino común, á la que se añadió nna tercera 
parle de aguardiente, cuya mezcla componía en totali­
dad 200 gramos.

C lornsix: s u  proiliipclon  7  t r a ta m ie n to .

El Sr. Y on M \.\c k , en una reunión medica celebrada 
en R iel, ha presentado esta teoría: La falta ó la dismi- 
micion de hierro en la sangre de las cloróLicas no se 
debe á la mayor eliminación en el estado de salud 
completa del h ierro , porque entonces se encontrarian 
en las orinas vestigios de semejante eliminación. Pero 
hay falla de asimilación del hierro snminislrado ha- 
biluaJmente por los alimentos. Asi pues, si se rc- 
llcxiona qne la hemalina ó la porción ferruginosa de la 
sangre es un compuesto sacarino, como establecen lOvS 
escritos del Sr. L e u m a n n , se concluirá de aquí, que en 
la clorótica no se produce en cantidad insuficiente, sino 
por íiilla do una proporción conveniente de azúcar 
segregada por el hígado ó suministrada ñor la alimen­
tación; por consiguiente, se mejorará la salud de las 
cloróticas administrando azúcar, con preferencia de 
uvas ó m iel, como se yiractica desdo hace mucho tiempo 
en los pueblos del Norte de Scliloswig y do ciertas co­
marcas (le la Hanovre. El agua fría es muy buen auxi­
liar de esto tratamiento, y el liicrro, que á veces dá 
buenos resultados, parece útil principalmente activando 
la secreción glicogónica del hígado.

TER A PÉU TIC A .
M e lr o r r á g la ;  d o  la  r u d a  7  la  s a b in a  c o n tr a  e s ta  

e n fe r m e d a d .
Según vemos en la Union medícale de la Gironde, se 

lee en un artículo del Journal des connaissances medi­
cales, que el Sr. combate con feliz éxito la metror- 
lágia por medio de la ruda y la sabina; cuyos medica­
mentos son, según el autor, para el útero, lo que la 
digital para el corazón, lo (¡iie la estricnina para el 
sistema cerebro-espinal, lié  aquí la prescripción del 
Sr. B e a c :

Polvo de ruda. . lo centigramos (3 granos.)
— de sabina. 05 (1 id.)

Jarabe................... c. s.
Para 6 pildoras, de las que se toma una por la ma- 

fiaiia y otra por la noche.
Estas píldoras obran como el cornezuelo de centeno, 

despertando las contracciones uterinas. Además, según 
el Sr. B c\c , ejercen muy poca acción sobre la matriz 
cuando está sana, pero 'en  el estado patológico este 
órgano os muy sensible á su inllucncia. lié aquí por 
([ué no deben emplearse las sustancias de qne halilamos 
en los casos de mi'tritis hcmorrágica aguda. El buen 
efecto de estos modicamenlos se hace evidente sobre 
todo en las licmorrágias crónicas; cuando estas hemor­
ragias sucesivas han puesto anémicas a las  mujeres, el 
Sr. B eaü  proscribe ol hierro, inmediatamente después 
de suspendido c! finjo sanguíneo, y añade cada dia á 
las preparaciones de este metal 1 u 2 centigramos de 
polvo (te ruda, durante algún tiempo, á lin de evitar 
las recidivas.

R a b ia :  c f n a n c h f i m  c r c e t i i iu  c o n tr a  e s t a e n fo r *
m e d a d .

El Dr. L a n d e r e r  ha escrito al Dr. C o r n a z , de Neuf- 
chátcl, una no!.a, en la que le recomienda ardientemente 
(lue ensaye el ajnanchum erectum en los casos de mor­
deduras (le perros rabiosos y de serpientes venenosas, 
fundándose en la práctica do los mongos de Salaraina, 
los cuales dan á las personas mordidas por perros que se 
sospecha están rabiosos, la corteza de ci/nanchum con 
el polvo grueso del mylabris variegaía. Como con mucha 
razón lo hace notar el Sr. O 'r n e z , sería muy im mrtanle 
el conocer las dosis administradas de can lá rio s  y de 
cynanchum , y el oslado de frescura ó de sequedad de la 
corteza de esto último,

8IF IL 0G R A F IA .
S im ia  d e  loa r e d e n  nncldon.

lié aquí, según el Scalpel, do qué manera trata el 
Sr. N athai.k  (im u.nr en el liospilal Necker á los recien 
nacidos afectados de sililis. Prescribe:

Julepe gomoso........................... 125 gramos.
Proto-ioduro de mercurio. . . 0,023 miligramos.
Mézclese, para tomar en las veinticuatro horas.
Aumenta un poco la dósis de la sal mercurial á me­

dida que el niño avanza en edad y adquiere fuerza, 
suspendiendo el tratamiento si se presenta diarrea ó 
dolores de vientre.

Pero no se limita á esto la medicación. El Sr. Guu.lot 
considera muy importante el hacer tomar un baño de 
sublimado cada dos dias; baño que él prescribe en la 
forma siguiente:
Sublimado............................  10 gramos (2 '/* dracmas).
Clorhidrato de amoniaco. . 6 id. (i Vs dracmas).

El niño debe permanecer media hora en el baño.
Cor la Prensa médica, E. G ástelo  S er h a .

PARTE OFICIAL..

C D E ltP O  D E  SA N ID A D  D E  LA A RM A D A .
G mayo. Disponiendo que si el segundo médico don 

Yicenle' Rivas se decide a imprimir el estrado áa su 
diario de enfermería del bergantín Nervion, se lomen 
200 ejemplares por el Gobierno, además de proponerle 
para la cruz de Epidemias (t).

11 id. Destinando al vapor Pasco Nuiícz de Balboa, 
al segundo médico 1). Rafael Aledina é Isasi.

Id. id. Destinando al sesto batallón de infantería 
de marina al primer médico D. Antonio Yanguas y 
Ortega.

IS ¡d. Disponiendo que la real licencia concedida 
en 26 de abril al segundo médico D. José López Regües 
pase á disfrutarla á Biiñol, provincia de Valencia.

2 i id. Concediendo dos meses de real licencia para 
Santiago de Galicia al segundo médico 1). José López 
Llanos, yse  nombra para relevarle en la goleta Buena­
ventura al de su clase D. José Tolezano y Bellran.

Td. id. Destinando á la dotación de la fragata 
Princesa de Asturias al primer médico D. Francisco 
Díaz y Lara.

23 kI. Confiriendo al director del cuerpo de Sanidad 
de la Armada la comisión de inspeccionar la parle del 
servicio del hospital militar de Cartagena, que se halla 
á cargo de la marina.

REAL ACADEM IA DE M EDICINA DE M ADRID.

Sesión del 26 de mayo de 1859.— Presidencia del 
Sr. Leganés.

Empezó la sesión a las cuatro y  cuarto con la lectura 
y aprobación del acta de la anterior.

El Sr. Eugenio Postel, de Caen, remite una obra 
titu lada:

Eludes et Rechcrches philosophiques et historiques. Se 
encomendó su informe al Sr Caballero.

En seguida ubiuvü la palabra para la discusión pen­
diente sobre Hipócrates y las escuelas hipocrálicas;

El Sr. MiíNDiiz A lvaro: empezó escusando con la fuerza 
de las circunstancias, la delerininacion que habla tomado 
de usar de la palabra en esta discusión, y juzgar á Hi­
pócrates, especialmente como médico práctico.

Al principio, añadió, parecía que la cuestión hipocrá- 
lica no podía ser más que el preludio de otra más grave: 
la del materialismo y la del vitalismo. En efecto, el señor 
Mata lia hablado algo eii este sentido, pero solo por in­
cidencia, y seria de desear que eiiarbolúra decidida­
mente la bandera que hasta ahora tiene como oculta, 
manifestándola solo en una pequeña parle.

Además hay circunstancias que impiden llevar á buen 
término esta' discusión Nuestro carácter nacional se 
opone tal vez á que las discusiones sean tan tranquilas 
como debieran. En la época actual se respetan poco las 
autoridades, y si á mayor abundamiento se desprestigia 
la autoridad en el seno de la corporación, no le queda á 
ella misma la suficiente para adelantar pacíficamente 
en su obra.

Por otra parte no debiera haber bandos en la Acade­
mia, sino esposicion tranquila del modo de pensar do 
cada uno acerca de los puntos (lUC se debaten.

Voy, conlimió diciendo el Sr. Méndez Alvaro, á pre­
sentar ahora el mote de mi escudo.

Proclamo, como el Sr. Mata, libertad de pensamiento 
y  libre examen; pero añado: respeto a las autoridades. 
En cuanto á doctrinas, el Sr. Mata sostiene el materia­
lismo y yo el vitalismo como la base más cierta de la 
ciencia médica.

La libertad de pensamiento no es inconciliable con la 
autoridad; lejos de eso, la respeta cuando es razonada. 
Además lia de existir para lodos: es príjciso que haya 
inmunidad para todas las opiniones.

Primero hablaré de todo lo no directamente científico 
que ha locado el Sr. Mala en sus discursos, y luego leeré 
la parte relativa á las cuestiones meramente científicas.

En la sesión del 23 de febrero apareció el Sr. Mata 
alterado y estrañaiido la concurrencia que ludio aquel 
dia. Pero esta concurrencia se esplica fácilmente; la 
Academia había estado silenciosa hasta entonces por las 
exigencias de su reglamento, y sus primeros actos 
públicos debían llamar la atención. Además de esto, el 
Sr. Mala iiizo presentes varias quejas que todas care­
cían de fundaincnto-

En esa sesión hubo un momento en que pareció como 
que el Sr. Mala se iiidinaba á considerar como mito­
lógica la existencia de Hipócrates; lo cual nada teiidria 
do estraño, poríiue en estos tiempos hay cierta ten­
dencia á dudar de la existencia de lodos los personajes 
históricos.

(I) El ministro de Marina no jiuodo hacer esta propuesta. No ha 
tenido presente la legislación que rige en el asunto, (L. D.)

El Sr. Mata, de buena fé, hizo alusiones á cierta per­
sona, al Sr. Varela de Montes, ridiculizándole en algún 
modo; lo cual no pudo menos de lastimarme, porque ese 
profesor es digno por sus circunstancias de las mayores 
consideraciones.

Paso á la sesión del 10 de febrero, donde se encuentra 
el Sr. Mala enteramente distinto de la sesión anterior, 
hallándose al parecer muy inclinado á dar otro giro á la 
discusión.

Después abogó largamente por la libertad del pensa­
miento como si fuera cosa que alguno pusiera en duda. 
No había motivo para quejas ni para alarmas: lodos 
deseamos esa libertad amplia dentro de los limites de 
las consideraciones sociales.

Líiego fué muy curioso un pasaje en qne preguntó si 
Ilipéicralesera un dios, un ponlíficc, ú otra cosa sa­
grada á quien nadie pudiera atacar. Creo ([uc no había 
el menor motivo para hacer tales nregunlas.

Yo llamo la atención de la Acanemia sobre una ano­
malía, la de traer á este sitio las cuestiones periodísti­
cas. A propósito de lo dicho en un peráídico sobre si 
era ó no hipocrálica esta Academia, pronunció el señor 
Mala un párrafo (lue voy á leer (lo leyó).

Pero antes que.Ei. S iglo AIkoico, cáliücó de hipocrá­
lica á la Academia el mismo Sr. Alala en varios párrafos 
de su discurso inaugural (los leyó).

Luego tuvo necesi(iad de deshipucralizar la Academia, 
y  se valió para ello de argumentos especiosos.

Para probarlo nos dijo que Piquer haliia sido nom­
brado presidente de la Academia, y ([ue los académicos 
se separaron de ella, lo cual atribuyó á sus doctrinas 
hi[)ocrátieas. Pero no hubo nada de eko, como se vé en 
la introducción puesta al frente del lomo de memorias 
de esta corporación.

Hay im hecho que acredita el carácter hipocrático de 
esta Academia. Desde su fundación ha hecho un estu­
dio constante y minucioso (le las efemérides epidémicas, 
que esun trabajo cntcrainenle conforme con la doctrina 
hipocrálica.

Todo esto, y otras citas que hizo el Sr. Mendez, prue­
ban en su concepto que la Academia es hipocrálica. y 
que por consiguiente no fué muy oportuna la ocasión 
(lol (íiscurso de S. S.

Como he visto, añadió, conatos en el Sr. Mata de en­
contrarme en contradicción en mi modo de pensar, 
(lobo decir que siempre he sido consecuente, y al ef(3cLo 
recordaré (me en un discurso leído en esta A'cademia y 
que me vanó la honra de ser admitido en ella, espresaba 
ya mi opinión enteramente conforme con la que profeso 
hoy (lo leyó).

Eli seguida procedió el S r. Mendez á leer hiparte  
escrita de su discurso, hasta que, concluido el tiempo de 
la sesión, se levantó la de hoy, quedando para la inme­
diata el mismo Sr. Mendez en el uso de la palabra.— 
El secretario de gobierno, M atías N ieto S errano.

M O N TE -PIO  FACULTATIVO.

J U N T A  D I R E C T I V A .
E s t n  J i i n i n  d i r e r l i v . T  h n  r e e i h i d o  cJe l a  d e  A p o d e r a d o s  la 

c o m u n i c a c i ó n  s i g u i e n t e :
« E n  c u m p l i m i e n t o  d e  l o  d e t e r m i n a d o  e n  e l  a r t .  4 9  d e  l o s  

E s t a t u t o s ,  V c o n f o r m e  á  l o  n r e v e n i d o  e n  e l  1 4 2  d e l  R j í g l a m e n -  
t n .  h a  t e n i d o  á  b i e n  e s l a  J u n t a ,  e n  s e s i ó n  d e  l . °  d e l  a c t u a l ,  
n o m b r a r  p o r  i i n n u i m i d a d  s e c r e t a r i o  g e n e r a l  d e l  M o n l e - p i o  
a l  s o c i o  D .  L u i s  C o ' o d r o n  .  q u e  o c u p a b a  e l  p r i m e r  l u g a r  e i i  
l a  p r o p u e s t a  d e  e.sa D i r e c t i v a .  »

L o  q u e  s e  p u b l i c a  p a r a  c o n o c i m i e n t o  d é l a s  . I i m t a s  d e l e g n -  
d a s y t l e  la  S n c i e i l a d .  M a d r i d  3 d e  j u n i o  d e I R ' i O . — E l  p r e s i -  
d e n i e ,  Tomás Santero. — E l  s e c r e t a r i o  , Mariano Benavente.

A V I S O .^
C o n t i n ú a  a b i e r t o  e l  p a g o  d e l  2 . °  p l a z o  d e  c u o t a  d e  e n t r a t i a  

e n  l a s  t e s o r e r í a s  d e  l a s  J u n t a s  d e l e g a d a s  y  e i i  l a  d e  l a  D i r e c ­
t i v a ,  c o n  a r r e g l o  á  l o  p r e v e n i d o  e n  e l  a r t ,  1 8  d e l  R e g l a m e n t o .

M a d r i d  5  d e  j u n i o  d e  1 8 3 9 .— E l  s e c r e t a r i o  g e n e r a l ,  Luis 
Colodron.

VARIEDADES.

Academia de medioiaa de M adrid.

En nuestra reseña anterior consignamos los puntos 
capitales que el Dr. M en pe z  A lvaro piensa locar en su 
discurso. En ella dijimos que el tiempo alcanzó para la 
lectura de los dos primeros; pero no nos fué suficiente á 
nosotros para reseñar, siquiera fuese muy sucintamente, 
lo más principal de tales puntos, lo cual hacemos boy.

Seria para nosotros un gran placer el poder publicar 
íntegros en nuestras columnas todos los discursos que 
sobre la cuestión presente se han pronunciado y loido 
en esta sabia corporación, como lo liiGÍnios con los pri­
meros (le los dignos académicos Sres. M ata y S antero; 

pero el número y ostensión de ellos, por una parte; 
por otra, la abundancia de materiales importantes (lue 
tenemos detenidos con motivo de la misma cuestión; 
y en fin, la circunstancia de constarnos que pronlo 
V('rán todos juntos la luz pública, reunidos en uno o 
más tomos, son parles que nos retraen de satisfacer la! 
deseo. Sin embargo, con el objeto de satisfacer algún 
tanto la justa curiosidad ([uc en nuestros lectores ha 
producido esta discusión, continuaremos haciendo es­
fuerzos por tenerlos prontamente al corriente de cuanto
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le

vaya sucediendo, eslractando los discursos escritos, 
como los orales, y entresacando de ellos los párrafos 
que nos parezcan más importantes, procurando dar en­
tre ellos cierta preferencia á lodos aquellos que sean 
contestación á las recliiicaciones que el J)r. Mata h a  
hecho en sus peroraciones posteriores al discurso 
inaugural.

El Dr. M exdez A lvaro, antes de consignar los puntos 
que le lian de ocupar en su discurso, de los que ya 
tienen completo conocimiento nuestros lectores, leyó 
una sucinta introducción que él calilica de digresiva. 
En ella indica el autor, que el Dr. 31 ata , cuyas doctri­
nas son bien conocidas, no ha podido mirar con indife­
rencia la preponderancia que en estos villimos tiempos 
va tomando el vitalismo en lodos los grandes centros 
dcl movimiento cienlifico sobre el asendereado sistema 
materialista, y como el bipocratismo parece ser la doc­
trina que más constantemente conserva como base ese 
principio filosófico-médico, contra él ha creído muy 
oportuno enderezar en esta ocasión toda la violencia de 
su apasionada censura, dirijiéndose muy principal­
mente á la impresionable juventud, ante la cual quiere 
aparecer como el representante de la idea más avanza­
da del progreso filosófico. iCuán distante está el doctor 
Mata , decimos nosotros, de ser hoy ese representante! 
¡Cuánto lia caminado ya , felizmente, la filosofía, desde 
los tiempos de ia Enciclopedia, en los cuales tiene el 
Dr. Mata, á nuestro entender, designado su lugar 
oportuno! ¡Cuánto se equivoca la juventud médica si 
crée seguir la última palabra del progreso actual, si­
guiendo la del Dr. Mata!

Entrando después en la materia del primer punto, 
contesta el autor á la esplicacion que dió y al comenta­
rio que hizo el Sr. 3Iata en una de sus peroraciones, de 
aquella parte de su discurso en que trataba de averi­
guar si saldría escoria ó riel de la fusión que pretendía 
liacer, no sabemos bien si junta ó separadamente, de los 
principios médico-filosóficos-de Hipócrates y los que 
han profesado los hipocralisías de lodos los tiempos y 
países, y á propósito de esto, dice el Dr. ME^DEz 
A lvaro:

«Yo no lie poiliilo entenfler Ins espUenoiones relativas á 
este punto que en su discurso último ha dado. Si su fusión 
cqinprendta Linio á ios principios médico-filosóficos de Hi­
pócrates como á ios que han profesado ios liipocralisLis, y 
si no ha salido del crisol de su libre exámeu ni átomo, cu.an- 
to menos riel, de metal puro, dúctil y malealile; ó se ha 
fugado la lógica del mundo, ó es necesario confesar que en 
los escritos hipocráticos no hay mas que escoria. Sin embar­
go. e! Sr. Mata ha significado que la palabra escoria no 
había sido empleada por él eu sentido despreciativo^ sino en 
oposición á riel.

»Ese es nn subterfugio inconcebible en quien hace alarde 
de severa lógica: precisamenie en esa oposición de la esco­
ria al riel está el desprecio: el riel de un metal precioso vale 
mucho; la e.scoria es despreciable, nada vale; y siendo es­
coria las doctrinas de Hipócrates y las de sus secuaces, es 
claro que unas y otras carecen de valor, son despreciables.»

Después, apoyándose en párrafos dcl discurso inau­
gural, señaló, como uno de los motivos que impulsaron 
al autor á escribirle, la intención de «allanar el camino 
»á una determinada idea polilica;» y después de lamen­
tarse de que cuestiones científicas de esta índole se 
mezclasen y confundiesen con la política, hizo ver que 
el hipocratisrno se ha profesado por los médicos de ideas 
más avanzadas, con lodos los sistemas políticos, y  que 
hoy mismo no son maíeriaUstas los representantes de 
los más atrevidos pensamientos de esta clase.

Entrando después en la esposicion dcl segundo punto, 
que d ice : «Ver si la cuestión por él provocada se ha 
tratado de una manera digna y conveniente,» y después 
de copiar los párrafos del discurso inaugural desde 
donde dice:—«Siéntese ahito ya, señores, mi enlcndi- 
araicnto de tanto oir baldar de Hipócrates,')—hasta don- 
tic concluye con el justo Arístides;—«Voto el destierro, 
•porque ya estoy cansado de tanto oir hablar dcl Gran- 
y>d<¡ Hipócrates,» y después de ponderar lodo el sarcas­
mo que encierran dichos párrafos, csclama el académico 
dcl modo siguiente:

I s e ñ o r e s ,  y qué nmarga pesudum-
manera á la.s más emineiiLtís autori-

! í l n  los ramos
del buniano . a b t r .  Si las glorias q u e  han atravesado, n o v a  
tan  solo incólum es, sino h.ista c re c ie n te s  p o r  un  largo n u ­
m e ro  de  siglos, son escarnecidas de  esa su e r te  por cua lqu ie r  
soberb io  e s j i im u ;  si las g randes  in ie l ig en c ia s ,  o rgullo  de  la 
b u m am d ad  y su m as  re levante  t im b re ,  se  aba len  con tanta 
h je re z a ,  ¿que alic iente  queda  al h o m b re  para - irroslrar las 
tiena lu lades  del e s lu d io ,  y vencer la.s dificultades innieiisás 
con q ue  t iene  q u e  luchar, si ha de  s eg u ir  sólida v (!¡” ná-  
ineiile  por la senda  del verdadero  progreso? '  °

pretende hacer de la biimanidad el tan arrobante 
como grosero materiíilisnio? ¡Después de la muerte, íiada' 
¡ni gloria en la posLeriilad, ni eterna gloria en el cielo!...' 
¿Se puede vivir así. aun cuando se descubran maravillosos 
medios de aumentar los goces materiales: aun(|ue la huma­
nidad, en la orgía de esta vida, ciña las sienes á los más so­
bresalientes con mirlo y con pámpanos, y aunque los aplau­
sos de las bacantes aturdan sus oidos? ¡Maldito vivir es ese,

en cuyo último horizonte soto .«e divisa la descarnada Parca 
con su inexorable guadaña! ¡lié alii la vida del bruto; pero 
con conocimiento amarguísimo del triste fin que nos espera!»

Combatió después la calificación de mótuia que figura 
en el escrito inaugural, contestando estas palabras á la 
aclaración que de este punto hizo luego cl Dr. Mata ;

«Siquiera en una de las sesiones últimas haya prelendiilo 
e.splicar este pasaje de catacumha: yo no borro lo estampa­
do, cuando en vez de razones sóliilasque inclinen a ello, se 
a|)elu á inhábiles argucias que tan solo escítnn la risa.»

Criticó luego cl dicho dol Dr. 3Iata de que Hipócra­
tes en nuestros tiempos «es una figura vulgar que hace 
«dudar de su talla consignada por'Ia historia,» y des­
pués de asegurar el Sr. J I endez A lvaro que no por esto 
vaya á creer su apreciado amigo el Dr. M ata, que es él 
alguno de esos que llama idólatras de Hipócrates, con­
cluyó este segundo punto con el siguiente párrafo, que 
Je sugirió una cita del Dr. 3íarcu\ l (de Calví) cuan­
do se burlaba de ciertas invenciones recientes bio- 
patológícas:

«¡La tradición es una chochez! Eso cree también el Dr. Mata, 
y he ahí la causa de que quiera suprimir toda autoridad, toda 
tradición: horrar con la esponja irrespetuosa de su incre­
dulidad el saber que han acumulado los tiempos, lo que él 
mismo ha aprendido en los libros, y hasta suprimirse á s í  
mismo, ó escitar á sus discípulos y secuaces para que le 
supriman , restituyendo el bomlire aí paraíso terrenal ó tor- 
nándole'por lo menos al estado salvaje. ¡Hé aquí una mues­
tra dei smgular progreso á que aspira mi buen amigo! *

El viernes 3 dcl actual celebró también su sesión 
pública semanal la Academia, y después de Icida cl acta 
y  dcl despacho ordinario, prosiguió el Dr. 3IEMÍEZ Al­
varo la lectura de la parte escrita de su discurso, que 
ocupará todavía otras dos sesiones A nosotros no nos 
toca juzgarle; por lo que nos limitaremos, como en este 
número, á dar una ¡dea do cl en el siguiente.

R esp u es ta  á  L as Novedades.

En Las Novedades, número correspondiente al 27 de 
mayo anterior, liemos leído un artículo suscrito por 
D. Sebastian González Riaza, en que se impugnan las 
¡deas que nuestro apreciable compañero establecido en 
Huele, D. Casimiro Melcior, vertió en el articulo inser­
to, con apoyo, en el núm. 273 de El S iglo Médico, rela­
tivamente a la  admisión en España de los médicos por­
tugueses.

Mucho sentimos no encontrar en abono de tal pensa­
miento todas las razones necesarias para inclinarnos en 
aquel sentido, y eso que desearíamos muy de veras que 
cl médico lo fuera de lodos los países, cosa al cabo que 
no puede pasar nunca de una bella aspiración. El señor 
González R iaza, conforme en esto con E l S iglo, estima 
necesaria la reciprocidad, reclamada cuando él escri­
bió, pero no cuando lo hizo el Sr. 3Ielcior, en la cáma­
ra  de diputados portugueses -por el Sr. Méndez Leal, lo 
cual allana algo sin duda la dificultad; y se ocupa des­
pués en patentizar, con la certidumbre que dá una larga 
permanencia en aquel pais, que ni allí se empica menos 
tiempo en los estadios médicos que en España, ni son 
estos de menos valer, ni falta relevante mérito á muchos 
de nuestros compañeros de Portugal. En este último punto 
estamos completamente de acuerdo, y no podíamos me­
nos de estarlo, recorriendo á menudo, como recorremos, 
las columnas de nuestros queridos colegas Jos periódi­
cos portugueses, donde se refleja el saber .de muchos y 
dignísimos comprofesores de aquel pais; y en cuanto á 
la duración de la carrera , debemos concederlo, puesto 
que lo afirma cl Sr. González Riaza y no tenemos moti­
vo para dejar de dar crédito á su palabra.

Mas después de todo, hallamos todavía bastantes in­
convenientes para rechazar el proyecto, así por el inte­
rés de Portugal como por cl de España. Ni en el reino 
vecino, ni en nuestra nación, ni en ninguna o tra, de­
ben admitir los gobiernos facultalivos de diferentes paí­
ses sin que preceda examen, como garantía precisa; y 
además de esto, una vez adoptada tal disposición, no 
podría con fundado motivo disputarse á cualquier otro 
gobierno que prelondiera establecer la propia reci­
procidad.

Con facilidad igual en Portugal y en España (quizás 
mejor aquí que allí), aiin suponiendo la igualdad más 
perfecta en la ostensión de la carrera, pudiera suceder 
([ue en algunas escuelas se rebajara con csceso el rigor, 
á fin de aumentar la concurrencia de estudiantes; y la 
instrucción, y consiguientemente la humanidad, se rc - 
sentirian notablemente. España podría enviar á Portu­
gal y este á España, médicos privados de la instrucción 
más precisa, liechos de cualquier manera, sin que hu­
biesen asistido puntualmente á las 'cátedras ni dado 
pruebas bastantes de suficiencia. Y si se quería evitar

mal tan grave, tendrían los gobiernos que intervenirse 
mútuamenlc é intervenir á cada escuela, para alcanzar 
la certidumbre de que la enseñanza se hacia debida­
mente en uno y otro pais, y de que en ambos liabia en 
los exámenes el oportuno rigor.

Y después de lodo, ¿qué grandes ventajas podrían re­
sultar á trueque de gravísimos inconveuienlcs? Tan solo 
la de evitarse una nueva prueba de suficiencia los que 
hayan de pasar de un reino al otro; prueba que no debe 
retraer al que cuenta con la precisa instrucción, y que 
enhorabuena pudiera facilitarse rebajando cuanto se 
quiera los derechos de exáraen.

Por estas razones; porque no podría negarse la p ro ­
pia reciprocidad á los otros gobiernos; porque se facili­
taría de esa suerte el charlatanismo, abriendo un nuevo 
horizonte á los falsos médicos y curanderos; porque ha­
bría más embarazos para comprobar la ap titud  legal de 
los que ejercieran las profesiones médicas; y por varios 
otros motivos;, insistimos en creer que ese pensamiento 
es igualmente dañoso h  los portugueses que á los espa­
ñoles, asi bajo el aspecto humanitario como bajo el pro­
fesión al.

Aclaracioa sobre el asunto del día.

No pensando yo ocupar mucho á la Academia con 
rectificaciones ni nuevos discursos después que haya 
terminado cl que tengo pendiente, he formado el pro­
pósito de dar respuesta en E l S iglo Médico á  cuanto se 
diga contra él, bien sea en cl seno mismo de la corpo­
ración , bien en las columnas de los periódicos.

Por de pronto merece la España médica los honores 
de la prelacion, y voy á tener la honra de darla una 
breve respuesta.

Asociando aquel apreciable colega la calificación de 
cristiano <{ue di en mí discurso al corazón de mi digno 
amigo el Dr. Y arela de M ontes, con el rui>loso articulo 
de la Revista médica de París contra el Dr. Mata, y 
además con ciertas palabras del Dr. Alonso, ha confec­
cionado muy á su sabor, y secundum arlem, un trampan­
tojo que llama argumento od terrorem, y que supone 
destinado á hacer cl bú de la manera más ridicula. De 
ahi ha tomado pié para escribir lo siguiente;

«¿No ha dicho el Dr. 3Iata que admitía la existencia 
dcl alma, solo que en vez de poner entre ella y la ma­
teria ese intermedio que se llama fuerza vital, creía que 
podía residir en el cuerpo y gobernarle perfectamente 
sin más que por las leyes que tiene la materia? ¿Ignoran 
acaso los Sres. Alonso, 3Ieudezy Sales-Girons {advierta 
la España que cada uno de estos ha hablado por cuenta

E a: no los amontone si quiere discusión y obra de 
1 fé) que la vida es una idea colectiva que lo mismo 

abarca al hombre, que á los demás animales y hasta á 
los mismos vejelales? Establecer esa inoportuna solida­
ridad entre la existencia de la fuerza vital y la exis­
tencia del alma, ¿.no conduce al absurdo de admitir que 
los vejelales no viven ó que si viven tienen alma?»

Permítame la España, en primer lugar que mani­
fieste, que yo no había tocado ni pensado locar esta 
cuestión del alma; después que la anuncie, ya que ha 
Iraido cl debate á osle te rreno , que el alma admitida 
por el Dr. Mala, aunque muy cómoda, no ha de servirle, 
pues que asi lo quiere, de resguardo en esta pelea; y 
además permítame también que presente algunas lijeras 
objeciones al párrafo copiado. Soy muy amante del libre 
examen; el Dr. Mala lo es tam bién, y la España no se 
quedará seguramente en zag a : razón por la cual, y 
porque yo soy claro y no tengo el capricho de ir á 
París para decir las cosas en cstraño idioma pudiendo 
decirlas lealmente en el habla de Castilla, nos podremos 
entender perfectamente, tratando el asufllo, si fuere 
gustosa, con eslension y lisura.

Según la España médica, el alma puede residir en el 
cuerpo y gobernarle perfectamente por las leyes de la 
m ateria... ¡Asombrosa proposición! Pero la cosa es que 
si el cuerpo del hombre se gobierna al cabo por las leyes 
de la materia, como se gobiernan los cuerpos brutos y 
como se gobiernan los otros organizados, resulta que 
en puridad el alma del Sr. Mata y de la España médica 
no sirve para maldita de Dios ia cosa Y  gobernándose 
el mundo entero, en su parto inorgánica y también en 
la orgánica sin alma, y no teniendo esta en el hombre 
ninguna manifestación ni oficio propios, pues que tan 
solo imperan en él las leyes de la materia, ¿cómo se 
viene en conocimienlo de su existencia?

En filosofía, un alma de este género no hace juego, no 
engrana, no tiene u so , está demás, es una especie de 
cscreccncia fantástica, es un absurdo; en medicina 
para nada s irv e , puesto que en último resultado quien 
pone y mantiene en movimiento la organización son 
las leyes que rijen a la materia, debiéndose lo mismo á 
estas leyes el pensamiento que la o rina , la conciencia
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que la bilis, la volunlad que la descamación del epi- 
dérmis; en religión, ni se conforma al cristianismo ni á 
ningún otro dogma... ¿Me quiere decir la España mé­
dica qué alma es esa y á quién se. debe invención tan 
peregrina? íQue gobierna con las leyes de la material 
Y ¿qué falta nos hace su gobierno, si esas leyes no 
pueden faltar donde la materia existe y se bastan á si 
mismas ? Desaparezca cuando guste el alma del Sr. Mala 
y  de su aprovechado discipulo, y la materia seguirá 
como si tal cosa, con sus leyes toda la duración de los 
siglos, y  estas leyes continuarán sin alma como con 
e lla , riéndose de la especie de aya que han tenido el 
capricho de ponerlas ¿O crécn separables de la m ateria 
esas leyes de que hacen directora á su estraña alma en el 
hombre? Porque si el poder del alma imprime cambio ó 
modificación, bien sea en la m ateria, que adquiere ó 
varía  sus leyes p ropias, bien solo en estas, alli cesa el 
materialismo para comenzar el sthalismo. ¿Si acabarán el 
Sr. Mata y sus secuaces por hacerse sthalianos? Más les 
valiera esto al cabo, que ser materialistas. Pero á todas 
estas rcílexiones sé que contestan diciendo-, «si en todo 
eso hay e rro r, si hay absurdo, la culpa no es nuestra .» 
¿De quién es?

¿Quién ha dicho que haya solidaridad enire la exis­
tencia de la fuerza vital y  la del alma? Nosotros, los 
partidarios del vitalismo, no hemos incurrido, no po­
demos incurrir siquiera en tan desatinado absurdo. Todo 
lo contrario, á los animales y vejelales les concedemos 
linicamenle la materia y la vitalidad que la coordina, 
que la organiza y conserva; mientras que en el hombre 
reconocemos un alma inmortal con elevados atributos 
propios, á cuyo favor se distingue de lodos los demás 
seres de la creación.

Diferenciase tanto, y cualquiera lo comprende desde 
luego , el alma que nosotros admitimos como filósofos, 
como médicos y como católicos, de la que admiten el 
Sr. Mala y la España médica, que no ofrccenmásseme- 
janza que la del nombre.

De este asunto veo que tengo que ocuparme por fin, 
siquiera sea contra mi volunlad, en la parte que falta 
de mi discurso. Había resuelto no tocar la cuestión por 
graves consideraciones; pero ya advierto que es indis­
pensable.

Dispuesto me hallo á entrar con más ostensión en el 
debate, puesto que eslcmporáncamente se roe provoca; 
pero lo sentiré por mis adversarios,

Y no puede evitarse esto, por mucho que yo lo 
desee, por cuanto el Sr. Mala y los que le siguen han 
recurrido á un  alma especial y de su capricho como 
arma defensiva, y en ley de l)iiena guerra no deben 
cruzarse las armas con quien viste cota de malla por 
bajn dcl ropaje.

Repito, para term inar, que yo de ningún modo, sin 
que precediera tan clara provocación, hubiera tocado 
una cuestión tan peligrosa é inconveniente; pero há­
ganse el cargo así mi ilustrado amigo el Dr. Mata como 
el púidico, de que-podria pasar por la más insigne ton­
tería , mejor que por prudencia y generosidad, el hecho 
de dejarse combatir y vencer en el terreno más ventajoso, 
sin liaccr siquiera la defensa más precisa para evitar 
una derrota. ¿liemos de ser siempre nosotros los que 
callemos y suframos por consideraciones escesivas?

Mendoz Alvaro.

Otra aclaración.
Con fecha 27 de mayo anterior nos ha dirijido desde 

Aranjuez el digno catedrático de patología interna y 
medico de Cámara de S. M. la Reina, Exemo. señor 
D. Juan Drumen, una carta en que, haciéndose cargo 
de ciertos rumores que le han atribuido alguna parle 
en el contenido del artículo inserto en la Revue'fítédicale 
de Parisjfprrespondieiite al 30 de abril último, dice:

«Desde luego le autorizo a Yd. para desmentir for­
malmente semejante imputación, pues ni directa ni 
indirectamente, ni por información de ningún género 
me cabe la más mínima participación en ello.»

Con mucho gusto damos cabida á esta terminante 
declaración de tan ilustrado y estimable compañero, de 
quien nadie ha debido presumir jamás que se ocupára 
en zaherir á su paisano y amigo el Dr. Mata; por más 
que disientan en el asunto científico que motiva el de­
bate de la Academia y defienda cada cual su bandera 
noble y Icalmenle, así en la referida corporación como 
en la prensa. , ^

per todas las Vartedaaes:
El Srio. de la Redaccioa, Rauhikdo S.\nfbütos.

C R O i \ i t : A .

e»tado Knnilat^io de Madt'td.—EÍ tc m p o rn l  TÚrlo,
lluvioso, r e v u e l t o  y  l e m p e s l o o s o  q u e  p r i n c i p i ó  á  r e i n a r  e n
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l a  s e g u n d a  q u i n c e n a  d e  m a y o ,  h a  c o n t i n u a d o  e n  l o s  d i a s  q u e  
l l e v a m o s  d e  j u n i o :  l a  p r e s i ó n  a t m o s f é r i c a ,  q u e  s e  r e v e l ó  e n  
e l  b a r ó m e t r o ,  l l e g ó  h a s t a  m a r c a r  e n  e s t e  i n s t r u m e n t o  2 o  p u l ­
g a d a s  y  i ú  l i n e a s ,  a u n q u e  l o  r e g u l a r  f u e  e l  o b s e r v a r l a  á  l a s  
2 0  p u l g a d a s  y  d e  2  á  5  y i n e d i a  l í n e a s .  E l  t e r m ó m e t r o  t a m ­
b i é n  s e ñ a l ó  a l g ú n  d e s c e n s o  e n  s u  e s c a l a :  m i u l r u g a d a  h u b o  
e n  q u e  l l e g ó  á  e s t a r  4 ° - + - 0 ,  s i n t i é n d o s e  b a s t a n t e  f r e s c o ;  s i n  
e m b a r g o  ,  t a  t e m p e r a t u r a  m e d i a  l 'i ié l a  d e  L a  a t m ó s ­
f e r a  a n u b a r r a d a ,  r e v u e l t a ,  l l u v i o s a ,  y  a m e i i a - / . a n d o  t o r m e n ­
t a s  q u e  s e  r e a l i x a r o n  e n  a l g u n o s  d i a s .  L o s  v i e n t o . s  m é s  c o n s ­
t a n t e s  s o p l a r o n  d e l  S u r ,  S u d o e s t e  y  N o r d o e s t e  c o n  m a y o r  ó  
m e n o r  f u e r z a .

A d e m á s  d e  l a s  a f e c c i o n e s  c a t a r r a l e s  y  r e u m á t i c a s  q u e  y a  
h á  t i e m p o  v i e n e n  o b s e r v á n d o s e ,  s e  h a n  v i s t o  b a s t a n t e s  c a s o s  
d e  l i e b r e s  g á s t r i c a s ,  i n t e r m i t e n t e s  d e  d i v e r s o s  t i p o s ,  i n f i a -  
m a c i o n e s  d e  d i f e r e n t e s  ó r g a n o s  p a r e n q u i m a t o s o s ,  d e  n e u r o -  
s e s  y d e  a n g i n a s  l o n s i l a r e s ;  l o s  e x a n t e m a s  f e b r i l e s  d i s m i n u ­
y e r o n ,  a s i  e s  q u e  a f o r t u n a d a m e n t e  v á  d i s m i n u y e n d o  e l  n ú ­
m e r o  d e  l o s  v i r o l e n t o s  y m o r b i l o s o s ,  e s p e c i a l m e n t e  e n  l o s  
a d u l t o s  m a s  e s t a  d i s m i n u c i ó n  f u é  c o m p e n s a d a  c o n  e l  a u ­
m e n t o  q u e  h u b o  d e  o f t á l m i c o s  y h e r p é i i c o s .

L a s  d e f u n c i o n e s  f u e r o n  e s c a s a s ,  á  p e s a r  d c l  t e m p o r a l  q u e  
e s t á  r e i n a n d o .

t»obte «/«(¿•/’n c e f o n .—T en em o ü  e l  ' * 0  p o n e r
e n  c o n o c i m i e n t o  d e  n u e s t r o s  l e c t o r e s  q u e  e l  d i g n o  d e c a n o  
d e  l a  F a c u l t a d  d e  m e d i c i n a  d e  S a n t i a g o ,  S r .  V a r e l a  d e  M o n ­
t e s ,  s e  e n c u e n t r a  y a  r e s t a b l e c i d o  d e  l a  g r a v e  d o l e n c i a  q u e  
h á  p o c o  l e  a c o m e t i ó ,  y  q u e  h a  d a d o  p r i n c i p i o  á  l a  i m p r e s i ó n  
d e  s u  a n u n c i a d a  p i r e t o l o g i a .

iHtiiian term inada .—%ue>iteo nnilfco y  eo-ro«lactor
D .  P e d r o  F e l i p e  M o n l a u ,  q u e  p a s ó  á  P a r í s  p a r a  t o m a r  p a r t e  
e n  l a s  n u e v a s  C o n f e r e n c i a s  s a n i t a r i a s  e n  c o n c e p t o  d e _ d e l e ­
g a d o  f a c u l t a t i v o ,  y  q u e  p o r  n o  a d m i t i r s e  e n  e l l a s  m a s q u e  
u n  d i p l o m á t i c o  d e  c a d a  n a c i ó n ,  q u e d ó  r e d u c i d o  á  l a  c a l i d a d  
d o  a s e s o r  d e  n u e s t r o  r e p r e s e n t a n t e ,  h a  t e r m i n a d o  s u  c o m i ­
s i ó n  ,  y  s a l i d o  d e  P a r í s  p a r a  B a r c e l o n a .  C o m o  d e s d e  l u e g o  
s e  s u p u s o  ,  p o c o  f r u t o  d y r ú n  l a s  c i t a d a s  C o n f e r e n c i a s  ,  c u y a  
l e n t a  c e l e b r a c i ó n  h a b r á  i n t e r r u m p i d o  p o r  f in  l a  g u e r r a .  
P a r a  c u a n t o  a t a ñ e  á  l a  s a l u d  p ú b l i c a ,  l o d o  s e  v u e l v e  d i f i ­
c u l t a d e s .

H ei/lnm ento de  «iegim íe n e n io *  e n t e n d i ­
d o ,  h a  s o n i e t i i i o  e l  g o b i e r n o  a l  e x á m e n  d e l  C o n s e j o  d e  S a n i ­
d a d  e l  p r o y e c t o  d e  B e g l a m e n l o  d e  b a ñ o s ,  r e d a c t a d o  p o r  l a  
c o m i s i ó n  q u e  e n  1 8 5 6  s e  n o m b r ó  d e  r e a l  o r d e n  a l  e f e c t o .  
N o m b r a d a  e n  e l  C o n s e j o  u n a  c o m i s i ó n  q u e  c o m p o n e n  l o s  
v o c a l e s  d e l  m i s m o ,  S r e s .  L o r e n l e , R i o z ,  C a l v o ,  B e r n a r ,  y 
M e n d e z  A l v a r o  c o m o  s e c r e t a r i o , h a  c o m e n z a d o  c o n  a c t i v i ­
d a d  á  e x a m i n a r l e , y  n o  d e b e r á  t r a s c u r r i r  m u c h o  t i e m p o  e n  
q u e d a r  e v a c u a d o  e l  i n f o r m e  d e  l a  c o r p o r a c i ó n .  G r a n d e s  m e ­
j o r a s  s e  i n t r o d u c i r á n  s i n  d u d a  e n  e s t e  i m p o r t a n t e  r a m o .

MIet'vfdet'os de F ttenu tn ta .—El Wr. lUlgiiel Kapn- 
t e r  v  G e r e z ,  d i r e c t o r  i n t e r i n o  d é l o s  b a ñ o s  d e  F u e n s a n t a ,  
a c a l ) ¡ t  d e  p u b l i c a r  u n a  Memoria s o b r e  e s t a s  a g u a s  m i n e r a ­
l e s ,  d i g n a  d e  l a  l e c t u r a  a s í  d e  l o s  m é < l i c o s ,  c o m o  d e  l a s  
p e r s o n a s  q u e  d e s e e n  a d q u i r i r  e o i i o c i m i e n l o  d e  l o  q u e  s o n  
a q u e l l a s  a g u a s .  C o n t i e n e  e s t e  e s c r i t o :  u n a  d e s c r i p c i ó n  g e o ­
l ó g i c a  ( le  T os  t e r r e n o s  c e r c a n o s ;  l a  s i t u a c i ó n  t o p o g r á f i c a  d e  
lo .s  H e r v i d e r o s ;  l o s  p r o d u c t o s  d e l  t e r r e n o  e n  q u e  s e  e n ­
c u e n t r a n ;  l a  h i s t o r i a  V e s t a d o  a c t u a l  d e  l o s  b a ñ o s ;  n o t i c i a  
d e  i a s  p r o p i e d a d e s  f í s i c a s  y  q u i m i c a s  d e  l a s  a g u a s ;  s u  a c c i ó n  
f i s i o l ó g i c a ; l a s  i n d i c a c i o n e s  v  c o n t r a i n d i c a c i o n e s ;  e l  m ó t n i i o  
d e  a d m i n i s t r a c i ó n ,  y  e n  f i n ,  u n a  e s p e c i e  d e  g u i a  d e l  v i a j e r o  
d e s d e  l a  c ó r t e  y  o t r o s  p u n t o s  d e  l a  P e n í n s u l a  á  a q u e l  e s t a ­
b l e c i m i e n t o .

Medicntuento» neefetoM.—f.H h u m a n id a d  d o n o  q iio
r e s i g n a r s e  á  s u f r i r  l o s  m a l a s  y l a  r u i n o s a  e s p l o l a c i o n  ( j u e  
o c a s i o n a n  l o s  c h a r l a t a n e s  y  e s p e i i d e d o r e s  d e  r e m e d i o s  s e ­
c r e t o s .  S i g n e n , á  p e s a r  d e  l a s  r e p e t i d a s  ó r d e n e s  d e l  G o b i e r ­
n o  ,  l l e n á n d o s e  i a s  p l a n a s  ú l t i m a s  d e  l o s  p e r i ó d i c o s c o n  e s ­
t r e p i t o s o s  a n u n c i o s  d e  p a n a c e a s  p .a ra  l o d o s  l o s  m a l e s ,  y  s i ­
g u e  l a  i n a c c i ó n  p a r a  c o n t e n e r  e s t a s  p a l p a b l e s  t r a s g r e s i o n e s  
d e  l a  l e y .  ¿ Q u é  h a c e n  l o s  c e l o s o s  s u b d e l e g a d o s  d e  f a r m a c i a ?  
C o n v e n g a m o s  e n  q u e  h a y  q u e  d a r  p r i n c i p i o ,  p a r a  c o r r e j i r  
e s t e  m a l , p o r  o r g a n i z a r  d e  d i s t i n t a  m a n e r a  l a  s a n i d a d .  S u  
o r g a n i z a c i ó n  p r e s e n t e  e s  i n e f i c á z  á  t o d a s  l u c e s .

f » ‘o fe io fp er io d eu te .—f.la m n  In nteaclon^ qiift Itny 
v a  m u c h o s  f a c u l t a t i v o s  e n  E s p a ñ a  q u e  v a n  d e  p u e b l o  e n  
p u e b l o  a n u n c i a n d o ,  e n  c a r t e l e s  y  h o j a s  s u e l t a s ,  s u  p r o d i g i o s a  
h a l i i l i d a d  p a r a  c u r a r  t o d o  g é n e r o  d e  d o l e n c i a s .  ¡ Q u é  c u r i o s o  
s e r i a  r e u n i r  u n a  c o l e c c i ó n  d e  s u s  e s c r i t o s !  ¡D e  e l l a  p o d r í a  
s a c a r s e  e l  m á s  p r e c i o s o  t r a t a d o  d e  e s a  l i t e r a t u r a  c h a r l a t a ­
n e s c a ,  q u e  á  t a n  i n m e n s a  a l t u r a  h a  e l e v a d o  e l  n u n c a  b a s l a i i -  
t e m e n i e  c é l e b r e  I l o l l o v a y !  V e a n  p o r  a h o r a  n u e s t r o s  s u s c r i -  
t o r e s ,  q u é  b u e n a  m a ñ a  s e  d á  e n  e s t e  o f i c i o  u n  t a l  1). A g a p i t o  
P e r e z  y  F e r n a n d e z ,  profesor de la ciencia de curar ( ¿ q u é  
a p o s t a m o s  á  q u e  c u a n d o  m u c h o  e s  c i r u j a n o ? )  q u e  o n d a  i*or 
T o l e d o  y  o t r a s  p a r l e s ,  y  ( [ i i e  d i c e  h a b e r  c o n t r a i d o  t a n t o s  y  
c u a n t o s  m é r i t o s  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  c a p i t a l e s  d e  F r a n c i a ,  Ñ a ­
p ó l e s  ,  I t a l i a ,  A u s t r i a ,  B u s i a  , P r u s i a ,  I n g l a t e r r a  ,  T u r q u í a , 
P o r l n g a l  v i io  s é  c u á n t a s  p a r t e s  m á s ,  d e  l o  c u a l  tiene conoci­
miento S .  ’M .  la  R e i n a  ( Q .  D .  G . ) .  E s t e  p r o f e s o r  c o s m o p o l i t a  
y  v o l a n d e r o ,  s e  o f r e c e  ( d e j é m o s l e  h a b l a r )  á  ' f c i i r a r  radical­
mente O e s t o  s í  q u e  p u e d e  s e r  c i e r t o ! )  c u a n t a s  e n f e r m e d a d e s  
a q u e j a n  a l  g é n e r o  h u m a n o ,  y h a s t a  a q u e l l a s  q u e  p o r  n a t u r a ­
l e z a  s e a n  c o n s i d e r a d a s  c o m o  i n c u r a b l e s , -  s i n  e s c e p l u a r  c l a s e  
a l g u n a ,  c o m o  t a m b i é n  c u r a  l a  t i s i s  a u n q u e  s e a  e n  e l  ú l t i m o  
p e r i o d o ,  y t o d a  c l a s e  d e  m a l e s  d e  l a  v i s t a . u  

N o s o t r o s  h e m o s  o i d o  d e c i r  q u e  s i  m a l a  p o r  c a s u a l i d a d  á  
a l g u n o ,  e n  u n  m o m e n t o  d e  d i s t r a c c i ó n ,  d e s p u é s  l e  r e s u c i t a ;  
d e  f o r m a ,  q u e  n a d i e  d e b e  t e m e r  s u  c u r a c i ó n  radical.

Opo»iciot%e» ñ plasa» do Ñn**idtid míKIat*. — H a 
v u e l t o  á  l l e n a r  n u e v a m e n t e  l a s  c o l u m n a s  d e  i o s  p e r i ó d i c o s  
e l  c o n o c i d o  y r e p e i i d í s i m o  a n u n c i o  d e  o p o s i c i o n e s  p a r a  c u ­
b r i r  l a s  m u c h a s  v a c a n t e s  q u e  h a y  e n  e l  c u e r p o  d e  S a n i d a d  
m i l i t a r ,  ¡N i p o r  e s a s !  ¿ Q u i é n  d i a b l o s ,  d e s p u é s  d e  u n a  c a r r e ­
r a  d e  c a t o r c e  a ñ o s ,  a c e p t a  m e n o r  s u e l d o  y  c o n s i d e r a c i o n e s  
q u e  u n  s i m p l e  s u b a l l e n i o ,  q u e  c u a t r o  ó  s e i s  a ñ o s  a n t e s  e m ­
p e z ó  d e  s o l d a d o ?  M á s  l e s  v a l i e r a  p a r a  e s o  s e n t a r  p l a z a .

í f o m 6 rniMi>»»*o.— wiibido c o n  niucliik « a t ls -  
f a r c i o i i  q u e  h a  s i d o  n o m b r a d o  m é d i c o  f o r e n s e  p a r a  l o s  j u z ­
g a d o s  d e  p r i m e r a i n s t a n c i a  d e  e s t a  c ó r t e ,  n u e s t r o  a p r e c j u h l e  
c o m p r o f e s o r  D .  J o a q u í n  S i c i i i a  y  G a l l e g o ,  p e r s o n a  e n  v e r ­
d a d  m u y  d i g n a ,  q u e  l l e n a r á  s i n  d u d a  s u  n u e v o  d e b e r  c o n  
i n t e l i g e n c i a  y  c e l o .

n m o rto  e l  c n b n ller o
Médici, catedrático d e  f i s i o l o g í a  e n  l a  u n i v e r s i d a d  d e  B o l o ­
n i a ,  a u t o r  d e  u n  t r a t a d o  d e  f i s i o l o g í a  y  d e  o t r a s  m u c h a s  
o b r a s  d e  m e d i c i n a .

O lr o .—TcnemOA t|no n n u n e ln r  h o y  co n  g ron d í^ lm a
p e n a  la  d e l  d o c t o r  d e  F a r m a c i a  y  c a t e d r á t i c o  d e  e s t a  t a c u l -  
t a d . ü r .  D .  M a n u e l  G i m é n e z ,  p e r s o n a  b i e n  c o n t j c i d a  p o r  s u s  
o b r a s  e n t r e  l o s  m é d i c o s  y f a r m a c é u ( i ( ; o s  e s p a ñ o l e s .  E l  s e u o r  
G i m é n e z  t e n i a  m u c h o s  t í t u l o s  a l  a p r e c i o  p ú b l i c o :  h a  s i d o  u n o  
d e  l o s  p r o f e s o r e s  d e  f a r m a c i a  q u e  h a n  e j e r o i u o  c o n  m a s  d e ­
c o r o  s u  p r o f e s i ó n ,  i n s t r u i d o  á  ¡ l a r  q u e  l a b o r m s o , b u e n  p a ­
d r e  ,  b u e n  a m i g o  y  b u e n  c i u d a d a n o .  ¡ S c a l e  l i j e r a  l a  t i e r r a !

O octofa  a m c i ' j e a n n .—L a  d o c to r a  Iflabcl B la c k -
w e l l ,  h a  d a d o  r e c i e n t e m e i i l e  e n  N u e v a  Y o r k  u n  c u r s o  d e  
m e t i i e i n a  é  h i g i e n e  d o m é s t i c a  á  l a s  s e ñ o r a s  d e l  i n s t i t u t o  d e  
M a r g l e b o u c .  C o n  e s t e  m o t i v o  h a  o f r e c i d o  u n a  L a d y  8 , 0 0 0  
l i b r a s  e s t e r l i n a s  p a r a  f u n d a r  u n a  c á t e d r a  d e  h i g i e n e  q u e  h a  
d e  o c u p a r  u n a  s e ñ o r a  d e  L ó n d r e s .  L a  s e ñ o r a  B l a c k w e l l  
o b t u v o  e l  m á s  b r i l l u i i l e  é x i t o ,  c o m o  l o  p r u e b a  l a  p r o p u e s t a  
r e f e r i d a , y  l a s ' m u c h u s  f l o r e s  q u e  l a s  c o n c u r r e n t e s  l a  a r r o j a ­
r o n  a l  c o n c l u i r .

tá i  hipitct'nti»tno en  t i n i t a .—E l  S r .  S t é r n n o
b l i  d e  C r e m o i i a ,  e s t á  h a c i e n d o  u n a  n u e v a  t r a d u c c i ó n  d e  j a s  
o b r a s  d e  H i p ó c r a t e s  e n  C e r d e ñ a ' .  V é a s e  c ó m o  l a  c o l e c c i ó n  
f a m o s a  d e l  p a d r e  d e  l a  m e d i c i n a  e s  a p r e c i a d a  e n  t o d o s  l o s  
p a í s e s , p o r  m á s  q u e  u n o s  p o c o s  s e  o b s t i n e n  e n  n e g a r l a  l o d o  
m é r i t o .

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS,
D .  I l d e f o n s o  M a r t i n  R a b a d a n ,  n o s  d i c e  l o  s i g u i e n t e  d e s d e  
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d e  e s t e  m e s ,  s e  l e e  c o n  e s t r a ñ e z a  q u e  s o b r e  n o  p a g a r  á  u n o  
d e  l o s  f a c u l t a t i v o s  t i t u l a r e s  d e  e s t a  v i l l a ,  s e  l e  q u i e r e  o b l i g a r  
á  q u e  p e r m a n e z c a  e n  e l l a  u n a  v e z  a d m i t i d a  s u  d i m i s i ó n .  E n  
s u  v i s t a ,  c u m p l e  á  l a  i m p a r c i a l i d a d  d e l  q u e  s u s c r i b e  m a n i ­
f e s t a r  l a  i n e x a c t i t u d  d e  t a n  i n f u n d a d a  q u e j a ,  p u e s t o  q u e  e l  
h a b e r  d e a m b o s  f a c u l t a t i v o s m é d i c o - e i r u j a n o s ,  h a  s i d o  s i e m ­
p r e  a b o n a d o  c o n  n o t a b l e  r e g u l a r i d a d  y  á  s u  d e b i d o  t i e m p o .  
L a  d i s p o s i c i ó n  d e  h a c e r  p e r m a n e c e r  a l g u n o s  d i a s  m á s  a l  
l i i m í t e n l e ,  f u é  l o m a d a  p o r  i a  a u t o r i d a d ,  n o  p o r q u e  s e  c r e y e s e  
ú t i l  n i  a u n  c o n v e n i e n t e  s u  e s t a n c i a ,  s i n o  p o r  l l e n a r  u n a  c o n - ,  
d i c i o n  d e  s u  e s c r i t u r a ;  y  s i  e n  e s t o  s e  n o t a r a  a l g u n a  t i r a n t e z ,  
á  e l l o  d a b a  l u g a r  d i c h o  s e ñ o r  c o n  s u s  a c t o s .

« E s p e r o ,  S r .  D i r e c t o r ,  v e r  t a m b i é n  e n  la  E s t a f e t a  d e  l o s  
P a r t i d o s  j u s t i f i c a d a  i a  c o n d u c t a  d e  u n a  a u t o r i d a d  y  d e  u n  
p u e b l o ,  q u e  c o n s i d e r a  d e l i i d a m e i i l e  á  s u s  f a c u l t a t i v o s ,  p o r  
m á s  q u e  l a  i n g r a t i t u d  d e l  S r .  C a r r i l  t r a t e  d e  m a n c i l l a r l a s . »

— S e  h a  a n u n c i a d o e l  p a r t i d o  d e  m é d i c o  d e  U s a n o s ,  p r o ­
v i n c i a  d e  G u a d a l a j a r a ,  a b i e r l o ' h a c e  n i u c l i i s i m o s  a ñ o s ,  y  q u e  
p a r e c e  s e r  s e  c i e r r a  a h o r a  p o r  i n d i s p o s i c i ó n  d e  c u a t r o  ó  c i n ­
c o  v e c i n o s  c o n  e l  p r o f e s o r  a l l í  e x i s t e n t e ,  c o n t r a  l a  v o l u n l a d  
d e j a  g e n e r a l i d a d  d e l  v e c i n d a r i o  y  ú  p e s a r  d e  l a s  d i s p o s i c i o - .  
n e s  l e g a l e s .  S e p a n  e s t a s  c i r c u n s t a n c i a s  l o s  q u e  h a y a n  d e  p r e ­
t e n d e r ,  y  a d e m á s  e l  m é d i c o  a l l í  e s t a b l e c i d o  c o n t i n u a r á  e n  
e l  p u e b l o ,  y  c o n s e r v a  l a s  s i m p a t í a s  d e  l o d o s  l o s  . r e s t a n t e s  
v e c i n o s .  I n f ó r m e n s e  b i e n .

VACANTES.
L o  ESTÁS. L a  p l a z a  d o  médico-cirujano d e  M a c h a r a v i a y a „  

p r o v i n c i a  d e  M á l a g a  ; s u  d o t a c i ó n  3 , 3 0 0  r s ,  p o r  a s i s t i r  á  l o s  
p o b r e s  ,  p a g a d o s  d e  f o n d o s  m u n i c i p . a l e . s ,  y  a d e m á s  !.as i g u a ­
l a s  c o n  l o s  p u d i e n t e s .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  2 4  d e  j u n i o .

— L a  d e  médico-cirujano d e  E l  C e r r o ,  p r o v i n c i a  d e  H u e l -  
v a ;  s u  d o t a c i ó n  3 , 5 0 0  r s .  y  a d e m á s  l a s  i g u a l a s .  L a s  s o l i c i t u ­
d e s  h a s t a  e l  2 2  d e  j u n i o .

— L a  d e  médico-cirujano d e  M o n t e j a q i i e ,  p r o v i n c i a  d e  M á ­
l a g a ;  s u  d o t a c i ó n  9 , 5 0 0  r s .  p a g a d o s  d e  f o n d o s  m u n i c i p a l e s .  
L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  2 4  d e  j u n i o .

— L a  d e  cirujano d e  M o r a l e s  d e  C a m p o s ,  p r o v i n c i a  d e  V a -  
l l a d o l i d ;  s u  d o t a c i ó n  5 0 0  r s .  p a g a d o s  t r i m e s t r a l m e n t e  d e  f o n ­
d o s  m u n i c i p a l e s  p o r  a s i s t i r  á l o s  p o b r e s , y  a d e m á s  l a s  i g u a l a s  
c o n  l o s  p u t i i e n t e s .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  2 7  d e  j u n i o .

— U n a  d e  l a s  d o s  de médico-cirujano d e l  C o r r a l  d e  
A l m a g u e r ,  p r o v i n c i a  d e  T o l e d o ,  p o r  r e n u n c i a  d e !  q u e  l a  o b ­
t e n í a  á  c a u s a  d e  n o  p r o b a r l e  b i e n  d e  s a l u d ;  p o b l a c i ó n  d e  9 0 5  
v e c i n o s ,  s i t u a d a  e n  l a  c a r r e t e r a  d e  V a l e n c i a ,  y  d o t a d a  c o n
8 . 0 0 0  r s .  p a g a d o s  p o r  t r i m e s t r e s  d e l  p r e s u p u e s t o  m u n i c i p a l .  
L a s  s o l i c i t u d e s  p o r  t é r m i n o  d e  q u i n c e  ( l i a s ,  á  c o n t a r  d e s d e  
l a  i n s e r c i ó n  d e  e s t e  a n u n c i o  e n  e l  p e r i ó d i c o  E l  S iglo Médico, 
s e  ( l i r i j i r á n  a l  p r e s i d e n t e  d e l  a y u n t a m i e n t o .

— L a  d e  médico-cirujano d e  L u c i l l o s ,  p r o v i n c i a  d e  T o l e d o ,  
p o r  r e n u n c i a  d e l  q u e  l a  o b t e n í a ;  s u  d o t a c i ó n  6 , 0 0 0  r s .  d e l  
p r e s u p u e s t o  m u n i c i p a l  c o b r a d o  p o r  e l  a y u n t a m i e n t o  i r i m e s -  
i r a l m e n i e ;  s u  p o b l a c i ó n  2 0 0  v e c i n o s .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  
2 3  d e  j u n i o .

— L a s  d o s  p l a z a s  d e  médico-cirujano d e  H u e l r a . a ,  p r o v i n e i a  
d e  J a é n ;  s u  p o b l a c i ó n  8 0 0  v e c i n o s ;  l a  d o t a c i ó n  d e  c a d a  u n a  
3 , 3 0 0  r s .  p a g a d o s  d e  p r o p i o s  y  a d e m á s  l a s  i g u a l a s  c o n  e l  v e ­
c i n d a r i o .

— L a  d e  médico d e  O l v e g a ,  p r o v i n c i a  d e  S o r i a ;  s u  d o t a c i ó n
2 . 0 0 0  r s .  d e  f o m l o s  m u n i c i p a l e s  p o r  a s i s t i r  á  l o s  p o b r e s ,  y  
u n a  f a n e g a  cíe t r i g o  p o r  c a d a  v e c i n o  p u d i e n t e  y  c a s a .  L a s  
s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  2 0  d e  j u n i o .

- r L a  d e  médico y  l a  d e  cirujano d e  Y a n g u a s  y  s e i s  a n e j o s ,  
p r o v i n c i a  d e  S o r i a  ; d o l a d a  l a  p r i m e r a  c o n  5 0 0  r s .  a s i  c o m o  
la  s e g u n d a ,  p a g a d o s  t r i m e s t r a l m e n t e  s e g i m  s e  c o n v e n g a  
c o n  l o s  a g r a c i a d o s ,  y  a d e m á s  8 , 0 0 0  r s .  d e  ¡ g u a b a s  c o n  l o s  v e -  
c i n o s ^ e l  p r i m e r o ,  y  4 . 0 0 0  r s .  e l  s e g u n d o  s a t i s f e c h o s  p o r  t r i ­
m e s t r e s .  L a s  s o l i c i t u d e s  i i a s t a  e l  3 0  d e  j u n i o .

— L a  d e  c'rnjano d e  I l i i m a n c s  d e  G e l u f e ,  p r o v i n c i a  d e  Ma-r 
d r i d  ,  p o r  r e n u n c i a  d e l  q u e  l a  o b t e n í a  p o r  m e j o r a r  d e  i n t e r e -  
. s e s ; s u  d o t a c i ó n  1 1 r s ,  d i a r i o s  c o b r a d o s  m e n s u a l i n e i i l e  d e l  
f o n d o  d e  v i l l a  p o r  e l  a y u i i i a m i e n l o  y  2 0 0  r s .  p a r a  c a s a ,  s i n  
c a r g o  d e  b a r b a  ; q u e d a n d o  á  s u  f a v o r  t o s  d e r e c h o s  q u e  d e ­
v e n g u e n  l a s  a s i s t e n c i a s  á  l o s  g o l p e s  d e  m a n o  a i r a d a  y  v e n c - i  
r e o ;  s u  p o l i l a c i o n  e s  7 0  v e c i n o s .  L a s  s o l i c i t u d e s  a l  p r e s i d e n t e  
d e l  a y u n l a m i e n l o  h a s t a  e l  2 0  d e  j u n i o .  '

— í . a  d e  cirujano de A l m a n s u y t r e s  a n e j o s ,  p r o v i n c i a  d e  
S o r i a ;  s u  d o t a c i ó n 4 - i l  m e d i a s  d e  t r i g o  y  2 0 0  r s .  L a s  s o l i c i t u ­
d e s  i i a s l a  e l  10 d e  j u n i o .

— L a  d e  cirujano d e  P u e n t e  P i n i l l a  y  c i n c o  a n e j o s ,  p r o v i n ­
c i a  d e  S o r i a ; s u  d o t a c i ó n  2 0 0  f a n e g a s  d e  t r i g o  y 1 6 0  r s .  L a s  
s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  1 0  d e  j u n i o .
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